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    Capítulo I


    Siempre despierto motivada para salir a trabajar, creo que eso ocurre solo cuando amas lo que haces. ¡Lo mejor es que todo se hace más fácil! Y más si se cuenta con un buen equipo de trabajo como el mío que están al pendiente de cada detalle en las entrevistas. Salgo de mi casa con ropa cómoda, pero en mi coche, llevo conmigo un equipaje que me saca de apuro al momento de cubrir cualquier pauta. En este momento pudiera estar tomando el sol en las paradisíacas playas de Cancún con mi familia, celebrando que mi hermano se recibió de médico, pero nací para esto, es lo que disfruto hacer a pesar de tener el dinero suficiente como para tener mi propio canal televisivo y ahora estoy aquí frente a mi jefe, escuchando todo lo que debo mejorar para seguir siendo la mejor reportera.


    —Sofía, trata de tener las preguntas formuladas en una libreta —Me recomendó Manuel, el jefe de prensa de canal —En las últimas ruedas de prensa no hemos podido tener exclusivas porque siempre se te adelantan ¡Para nosotros es un plus tener la información anticipada! Es lo único que te pido que mejores, aquí estamos muy contentos porque nos hayas elegido para trabajar y que formes parte de este canal de televisión —Me dijo y aunque hubo reproche en sus palabras, también era cierto que estaba alagando mi trabajo.


    Manuel estaba mirando en los archivos digitales de los años anteriores, cuando Johan Castillo apenas comenzaba sus primeros pasos en el mundo de las novelas. Yo también me estaba iniciando como reportera y tuve que madurar a nivel profesional para tener el prestigio y el respeto de todos los televidentes, pero Manuel tenía razón porque tenía cinco años asistiendo a las entrevistas de ese actor.


    —¡Tienes razón, Manuel! A veces creo que tengo todo en mi mente y no llevo donde apuntar, pero con tanta algarabía lo olvido ¡Sé que si no hago las preguntas, perdemos información valiosa! —Le reconocí mi distracción —Te prometo que esta entrevista será mejor, no voy a permitir que roben nuestras ideas los otros canales —Le dije, afirmando con mi cabeza.


    —¡Sé que lo vas a corregir, Sofía! Necesito que estés atenta, trata de conversar con el representante de Johan Castillo para ver si puede darnos una entrevista exclusiva, ya falta muy poco para el estreno de la novela y me gustaría que fuéramos los primeros en hablar con el protagonista y que sea él que le diga sus impresiones acerca de su papel protagónico —Me pidió, pero era obvio que estaba muy lejos de lograrlo porque Lorena, además de ser su representante artística, era su novia y no permitía que se acercaran a no ser que fuera un evento abierto, nada de cosas privadas.


    —Lo voy a intentar Manuel, haré todo lo que esté a mi alcance, igual me voy a preparar bien para la rueda de prensa que van a ofrecer antes del estreno de la novela —Le respondí, pero estaba muy segura de que Lorena no iba a aceptar que Johan diera alguna exclusiva.


    Manuel salió de mi oficina muy complacido, él esperaba que hiciera un mi esfuerzo por conseguir información reciente que hiciera subir la posición del canal. En realidad, cuando se trataba de Johan Castillo, mi mundo cambiaba por completo y más que un trabajo, cubrir una de sus pautas se convertía en un sueño cumplido para mí. Admiraba mucho su manera de trabajar, gracias a su esfuerzo y dedicación, el amor se transmitía en cada escena, llegando cualquier lugar del mundo a través de la magia de la televisión.


    Me quedé sentada frente a la ventana de mi oficina, observando el paisaje tan amplio que tenía al estar en un piso veintitrés y buscando en mi mente alguna estrategia que me permitiera sostener al menos una conversación de cinco minutos con Lorena, ese tiempo sería suficiente como para hacerle ver que la carrera de Johan se vería beneficiada con una exclusiva para mi canal. En eso, entré en la página web de él para tener el número móvil de ella, pero no pude evitar distraerme con la frescura que transmitía en las fotos disponibles en su portafolio electrónico. Un hombre tan joven como él solo puede ser un prodigio para haber alcanzado a fama en tan poco tiempo y mantener la humildad para tratar con tanto afecto a todo el que se acercaba.


    —¡Sofía! ¡Sofía preparo el equipo, verdad! —Gritó dos veces Carlos, mi camarógrafo, mientras yo me levanté sobresaltada —¡Estás distraída, recuerda que tenemos que buscar la exclusiva! —Gritó y enseguida se acercó para no seguir gritando.


    —¡Discúlpame, Carlos! Estaba buscando el número móvil de Lorena, pero igual no es importante, ella debe estar en el set de grabación de la novela ¡Vamos directamente allá y que sea lo que Dios quiera! —Le respondí, al mismo tiempo que tomaba mi identificación para colgarla en mi blusa —Vamos en tu coche, así no se va a sentir presionada cuando nos vea llegar —Pensé y estaba confiada en que nos iba a ir bien.


    —Pero recuera que a Manuel no le gusta que tomemos las cosas personales para trabajar, creo que nos debemos llevar el coche del canal y así nos evitamos un problema ¡Hagamos las cosas bien, como siempre, Sofía! ¿Por qué quieres hacerlo diferente después de tanto tiempo? —Me preguntó preocupado por la represalia que podía tomar Manuel en contra de nosotros.


    —Es que quiero lograr esa exclusiva y he aprendido a conocer un poco a Lorena ¡Aunque tienes razón, sigamos el protocolo de siempre! —Le respondí un poco decepcionada porque Carlos no se atrevía a tomar riesgos para obtener mejores resultados.


    Al final, nos fuimos en el coche del canal y Lorena nos vio llegar al set de grabación e hizo una expresión en su rostro de incomodidad, como si estuviera presionada con nuestra presencia. Hicimos lo de siempre, me bajé y conversé con ella y obtuvimos la misma respuesta, con su tono despectivo con el que negaba cualquier entrevista exclusiva.


    —¡Sofía, si sabes que no profeso dar exclusivas! No comprendo por qué siempre quieres llegar a un acuerdo que no tiene sentido ¿Por qué no esperas hasta la rueda de prensa como los demás reporteros? —Me preguntó irónicamente, con la sonrisa de hipocresía que maquillaba lo que realmente quería decir.


    —¿No has pensado que una exclusiva con mi canal le puede aumentar la popularidad a Johan? ¡Sus novelas sería las más vendidas! Piensa que sería beneficioso para ustedes y nosotros —Le respondí de manera profesional y Lorena sonrió y de manera despectiva me respondió.


    —¡Por favor, Sofía! Johan tiene una carrera consolidada y es el mejor actor del país con proyección internacional ¿Crees que aún necesita de un canal de televisión para ser famoso y reconocido? Yo creo que es son ustedes los que necesitan de la fama de Johan para poder subir a la palestra. Desde hace mucho que no dan una información valiosa en ese canal, por eso te mandan a ti para perseguirnos porque eso siento ¡Estoy cansada de decirte que Johan Castillo no da exclusivas! Espera tu turno en la rueda de prensa y como consejo ¡Busca distraerte un rato con un hombre, nunca te han visto con uno y te estás quedando sin vida social por ese trabajo ¡Todo el mundo sabe que eres una mujer de dinero y que perteneces a una familia muy influyente en el país! Estás perdiendo tu juventud y belleza pudiendo disfrutar del mundo —Me dijo, al mismo tiempo que me daba una palmada sobre mi hombro y se alejaba moviendo exageradamente su larga cabellera.


    Me quedé como siempre, con una conversación a medias. Lorena se encargó de vaciar todo su veneno contra mí, como si fuera una víbora que necesitara drenar tanta maldad interna que tenían. Por algo decían que ella tenía manipulado a Johan y que él hacía todo lo que ella dijera ¡Esa mujer era un demonio! Desde afuera pude ver cómo se acercaba a Johan, le acariciaba su cabello y le daba un enorme beso, al mismo tiempo que volteaba a mirar porque sabía que la seguía observando.


    Sentí mucha rabia, aunque ya debía estar acostumbrada a sus malas respuestas, pero esta vez me dijo una gran verdad ¡Mis mejores años estaban pasando y no me había dado la oportunidad de conocer el amor! Tuve ganas de llorar, pero al ver que Carlos se estaba acercando, suspiré profundamente y le dije:


    —¡Vámonos, Carlos, no tenemos nada qué hace aquí! —Me quité la identificación de mi blusa y me subí molesta en el coche del canal.


    —¿Qué pasó con Lorena, la misma actitud de siempre, verdad? —Me preguntó y solo con mirarlo, y le estaba dando una respuesta —Si Manuel tuviera la oportunidad de hablar alguna vez con esa mujer, creo que ya desistiría de obtener una exclusiva con ese actorcito de quinta —Me dijo muy molesto.


    —Tienes razón, pero tampoco hay que hablar mal de Johan, no es mentira que se ha convertido en el mejor actor del país y él es un ángel. Es un hombre muy amable y siempre tiene una sonrisa al responder cada pregunta —Le respondí con sinceridad.


    —¡Sofía, parece que estuvieras hablando de un hombre del que estás enamorada! No te había escuchado expresarte así de alguien —Me dijo al mismo tiempo que se reía a carcajadas.


    Sentí que mi rostro se ruborizaba con el comentario de Carlos, pero no le presté mucha atención al ver que la llamada de Manuel estaba entrando a mi móvil ¡Lo que me faltaba! Grité y Carlos detuvo el coche para que pudiéramos conversar antes.


    —Le voy a decir la verdad, Manuel tiene que entender que nunca vamos a tener una exclusiva de Johan —Lo miré y enseguida le respondí —Hola, Manuel, estamos saliendo de Alcalá, pero no nos dieron más opción que salir del set —Le dije con mucha sinceridad.


    —¡No puede ser, Sofía! ¿Es que estás perdiendo condiciones? ¡No puedo creer que no hayas convencido a esa mujer! —Me gritó y su actitud cada vez que le daba ese tipo de respuestas, me hacía sentir mal.


    —¡Si quieres te consigo una exclusiva con el mejor actor de Hollywood, pero no me pidas que le insista a esa bruja de Lorena! —Le grité al sentirme acorralada —Tenemos que esperar a la rueda de prensa, no tenemos otra opción, Manuel —Le dije y después de haber drenado toda mi rabia, esperé su respuesta.


    —Te espero en mi oficina, Sofía —Me dijo y de inmediato cortó la llamada.


    —¿Qué te dijo? —Me preguntó Carlos muy preocupado.


    —Que me esperaba en su oficina y cortó la llamada. A veces me hace sentir como si yo estuviera haciendo mal mi trabajo y yo le pongo toda mi pasión a esto. Me he olvidado de mi vida personal para dedicarme en cuerpo y alma al canal, pero si Manuel quiere prescindir de mí, que lo haga ¡Ya no sé qué más hacer! —Le dije, al mismo tiempo que secaba mis lágrimas.


    —No pienses eso, Sofía, hay que comprender también a Manuel ¡A él lo presiona el dueño del canal, por eso se siente obligado! —Me dijo y tenía razón.


    Le pedí a Carlos que condujera hasta el canal y apenas llegamos, fui directamente hasta la oficina de Manuel, pero no estaba y me quedé sentada esperando por él. Tenía sed y ganas de ir al baño a refrescar mi rostro, pero necesitaba escuchar lo que me tenía que decir y eso me tenía muy nerviosa.


    —¿Llevas rato aquí? —Preguntó Manuel apenas entró.


    —Solo un poco, pero aquí me tienes, tal y como pediste antes de cortar la llamada —Le dije con mi mente muy serena —Dime lo que tengas que decir, estoy preparada para todo —Continué a la defensiva.


    —¡Vaya, creo que vienes algo alterada, Sofía! Creo que es mejor que hablemos en otro momento porque nada bueno va a salir de aquí —Me dijo, pero yo estaba dispuesta a escuchar lo que fuera.


    —Disculpa, Manuel, pero de aquí no me voy hasta que me digas lo que ibas a hablar conmigo —Le dije y me quedé mirándolo para presionar.


    —Me enteré de que Lorena le dio la exclusiva a Mira TV y me siento muy decepcionado de ti, Sofía ¡Nunca la pudiste conseguir! —Me dijo y enseguida me levanté furiosa del asiento.


    —¡Eso es falso, esa mujer no dejará que Johan Castillo de una exclusiva! Si me estás diciendo todo esto para hacerme sentir mal, no lo vas a lograr porque yo he puesto todo mi empeño. No son tres días que llevamos trabajando juntos, yo me he cubierto todas las pautas de Johan y he lidiado con Lorena, por eso te digo con la verdad en mis manos ¡Lorena no le ha dado ni le dará la exclusiva a nadie! —Le insistí —Pero si lo que quieres es prescindir de mi trabajo y buscar a alguien más competente, estas en todo tu derecho, pero no quiero que me juzgues injustamente —Me levanté de la silla y me quedé esperando su respuesta, cualquiera que fuera.


    —Ta vez tengas razón y lo que me hayan dicho sea mentira, pero lo que sí es cierto es que si te quedas en el canal tengo que reprogramar tu trabajo, ya no estarías a cargo de las pautas de Johan Castillo. Algo te ocurre cuando se trata de él, tal vez te sientas cansada de escuchar lo mismo en sus entrevistas. Te pondría a cargo de José Luis Sánchez, es la nueva promesa musical del país. Puedes cubrir todas sus giras musicales y así haces algo diferente ¿Qué me dices? —Me propuso y cualquier reportera estaría feliz de escucharla, pero por mi mente no había pasado la idea de alejarme de la vida de Johan.


    —¿No crees que merezco una oportunidad? Sé que he decaído un poco en mis reportajes de Johan, pero te prometo que en esta rueda de prensa todo va a ser diferente ¡Dame la oportunidad, solo esta y si no cubro tus expectativas, entonces yo misma me iré! —Le pedí muy decidida.


    Manuel comenzó a caminar por la oficina, estaba pensativo como si dudara de darme la oportunidad que le pedí, después de unos segundos, me miró y tomó asiento.


    —Está bien, Sofía, voy a aceptar tu propuesta. Me va a doler mucho si te llegas a ir, ponle todo tu empeño en esa rueda de prensa, quiero que continuemos trabajando juntos, pero recuerda que mi cabeza también está en juego aquí en el canal —Me dijo con una sonrisa.


    Me levanté muy complacida y le extendí mi mano después de haberle confirmado que no le iba a fallar y salí para mi oficina donde me estaba esperando Carlos.


    —¿Qué pasó, qué te dijo Manuel? —Me preguntó con sus manos juntas como si implorara que no le diera una mal noticia.


    Me senté y le conté todo o que había hablado y el acuerdo al que había llegado con Manuel y Carlos me dio su apoyo para lograr que todo saliera bien. Después de esa tarde tan acontecida, me fui a mi casa a descansar, pero sobre todo, quise llegar a ver la repetición del capítulo final de una de las novela de Johan Castillo. Puse mi cabeza sobre el espaldar del sillón al ver la escena romántica junto a la protagonista, cerré mis ojos e imaginé que yo era la que estaba ahí junto a él. Lo que más soñaba era con pedirle que me besara suavemente para sentir despacio la sensación que da cuando se está junto al verdadero amor.


    Cada vez que tenía tiempo disponible, lo dedicaba a ver su trabajo, admiraba su manera tan natural de actual ¡Era tan creíble lo que decía que me hacía sentir enamorada! Sí, Johan Castillo se convirtió en mi amor platónico, es un imposible, en ese hombre prohibido que nunca podría tener ni con todo el dinero del mundo. Él y Lorena se veían siempre muy enamorados aunque los comentarios de los más cercanos a ellos fueran diferentes. Después de llorar por la felicidad que tuvo en el final de la novela, le marqué a mi familia para saber cómo se la estaban pasando en Cancún. Algo le ocurría a mi laptop que no quería conectarse al video, pero desde a tablet no tuve problemas en comunicarme.


    Por lo que veía en la video llamada, todos estaba en la piscina del resort bebiendo unos exóticos cocteles ¡Hasta mi madre que no bebía ningún tipo de licor, estaba emocionada! Casi ni les entendí lo que me decían, pero lo cierto es que estaban disfrutando en grande, como siempre lo hacían y la única que faltaba en cada evento de ellos, era yo por estar ocupada con mi trabajo. Lloré al verlos tan feliz, pero también lo hice por nostalgia y por esta soledad que por más que buscaba aceptar, no me hacía sentir en paz como les hice saber a ellos.


    —¡Ven con nosotros, Sofía, necesitas olvidarte un poco del trabajo! —Gritó mi madre desde el colchón inflable sobre la piscina.


    —No puedo madre, pero en cualquier momento vamos a poder compartir más tiempo ¡Lo prometo! —Le dije, pero con la voz quebrada por la tristeza.


    Me di cuenta de que la soledad no me hacía bien. Siempre creí que estar sola era una decisión, pero ahora la veo como una condición del ser humano porque nadie estaría feliz sintiéndose solo, yo no lo estaba, al menos no en ese momento. No pude contener las ganas de llorar y me despedí rápidamente de mi familia, me fui a mi habitación y abracé fuertemente a mi almohada mientras pensaba y dejaba que mis lágrimas se expresaran.


    Treinta años y mi vida se movía únicamente entre luces y micrófonos ¿Y la diversión? Nunca había tiempo para eso ¿Y el amor? Tampoco había un espacio para la compañía de alguien por eso en años, había dejado entrar a Johan en mi mente y se estaba apoderando de mi corazón ¡Mi amor platónico, solo una ilusión! Pero yo no esperanzaba nada con él, solo me parecía un hombre excepcional.


    


    

  


  
    



    Capítulo II


    De tanto poner mi cabeza a pensar, dejé a un lado lo que había ocurrido en la oficina con Manuel y me quedé satisfecha con la nueva oportunidad que no iba a desaprovechar por nada en el mundo y al día siguiente llegué muy temprano al canal, me encerré en mi oficina y comencé a planificar estrategias para obtener algunas primicias con mis preguntas.


    Busqué en los archivos digitales todas las entrevistas que les había hecho a grandes personalidades y con ninguna de ella me ponía tan nerviosa como cuando estaba frente a Johan, había algo en él que me movía los sentidos y me ponía a suspirar. No podía perder la concentración en la rueda de prensa porque de lo contrario, me tenía que despedir del canal.


    Faltaban dos días para el estreno y además de hacer un buen trabajo, moría por llamar la atención de Johan ¡Seguramente muchas de las reporteras estarán pensando como yo en este momento! Porque era imposible no sentirse atraída ante él con su sonrisa, su mirada y esa voz que hasta susurrando al oído de otra, se escuchaba sensual. Todo tenía que ser diferente ese día, necesitaba cambiar la imagen que llevaba encima desde que comencé para el canal, mi idea era renovar todo de mí, desde lo físico hasta lo intelectual y recorrí varias boutiques tratando de buscar algo adecuado y que robara mi atención.


    —Tiene un cuerpo muy hermoso, señorita, tal vez un buen escote le hará resaltar y por supuesto que fijaran su mirada en esas dos poderosas razones —Me ofreció la señora amablemente, pero lo menos que buscaba era parecer una solterona que asiste a una fiesta a buscar un marido.


    —Más que mostrar, quiero algo más sutil, delicado, como si fuera a primera cita donde no lo muestras todo, se insinúa y se deja a la imaginación —Le dije con picardía en mi mirada y siempre pensando en él.


    —Ya comprendo señorita ¡Creo que puedo ayudarle con lo que está buscando para ese día! —Dijo y me pidió que entrara al probador que iba a buscar algo —Podemos comenzar con este, es un básico que queda bien a todos los cuerpos —Me entregó en mis manos un vestido completamente negro.


    —¡No, esto no es lo que busco! Quiero llamar la atención de un hombre no ir a un funeral con el vestido —Le dije un poco decepcionada con lo que me estaba ofreciendo.


    La señora tomó nuevamente el vestido y quedó pensativa y luego me volvió a pedir que esperara en el probador y pensé en darle una nueva oportunidad, al final nada perdía con probarlo. Un par de minutos más tarde me estaba impacientando la demora, pero de inmediato la señora tocó la puerta y me entregó un traje que me dejó con la boca abierta. Un vestido a media pierna con cortes asimétricos en tonos pasteles, parecía hecho con manos de un ángel, no lo pensé dos veces y grité: —¡Esto es lo que estoy buscando! —Le dije muy emocionada. Cuando lo probé, parecía que estuviera hecho especialmente para mí y salí del lugar muy contenta. Me sentí irreverente, ansiosa por los cambios que se acercaban, pero me faltaba el cabello que dos negocios más adelante me ayudaron con el look que le daría un cambio a mi personalidad. Con eso, todo estaba preparado para el día de la rueda de prensa.


    —¿Quieres que pase por ti? Termino de desayunar y ya salgo para el canal —Me preguntó, al mismo tiempo que yo terminaba de vestir.


    —No, nos vemos en el salón, Carlos, creo que llegaré apenas comience ¡No te preocupes que yo llego! Está en riesgo mi trabajo y no lo pienso perder —Le respondí y apenas me despedí, terminé de arreglaré y di un poco de brillo a mis labios.


    ¡Esta es la nueva Sofía! Una versión mejorada y con las baterías bien cargadas para comenzar a vivir un nuevo ciclo de vida y no esperaba tener la aceptación de la gente porque lo había hecho pensando en mí, fue lo que pensé cuando salí de la casa. Mientras iba en mi coche, repasaba las preguntas que había formulado ayer y estaban bien detallas en mi libreta, la que me acompañaría al igual que el equipaje, a todas partes. Cuando llegué, ya estaba comenzando la rueda de prensa y fue evidente que todos notaron que yo había llegado y por más que había logrado mi cometido, sentí un poco de vergüenza por la distracción, pero no dudé ni un momento en tomar asiento al lado de Carlos que me hacía señas con su mano alzada para que lo viera.


    —Ahora comprendo por qué tardaste tanto en llegar ¿Dónde dejaste a la otra Sofía? —Me preguntó con una sonrisa.


    No me dio tiempo de responderle a Carlos y mi corazón casi se paraliza cuando Johan levantó su mano para saludar y se quedó mirando como si clavara sus ojos en los míos, pero luego me di cuenta de que a quien estaba saludando era a Lorena, que estaba detrás de mí entregando la hoja que teníamos que firmar los asistentes a la sesión. Me decepcioné un poco, pero fue una grata sensación porque había sido lo más cerca que su mirada haya estado de la mía.


    Cuando Johan comenzó a hablar, toda la sala quedó en silencio, escuchando la historia de su personaje en la nueva novela y después de agradecernos por haber asistido, se dio el momento para la ronda de preguntas. Todo iba marcando bien, cuando me tocó levantarme, acomodé mi vestido y le formulé varias de las preguntas que tenía y para mí sorpresa, Johan con una gran sonrisa, se dedicó a responder una a una, sin dejar de lado hasta las de carácter personal que hice.


    —Disculpen, quiero hacer una pregunta fuera de contexto ¿Eres Sofía de Image TV´ —Me preguntó abiertamente y yo le asentí que sí—. Tenía que preguntarte porque tu cambio es impresionante en el buen sentido de la palabra. —Gritó y yo no cabía de tanta emoción.


    Lorena se dio cuenta de inmediato y subió a la tarima y tomó las riendas mientras le quitaba el micrófono a Johan. Se hizo evidente su incomodidad ante la espontaneidad de Johan ¡Sin duda que había logrado hacer que mi corazón palpitara de alegría! Pero todo terminó antes de tiempo por la impulsividad de esa mujer.


    —Señores, damos por concluida la rueda de prensa. —Dijo Lorena y todos comenzamos a murmurar ante la inesperada decisión —Los que hayan quedado sin preguntar, pueden enviarla a la página web y en breve se las responderemos ¡Buenas tardes! —Fueron sus palabras de despedida.


    Carlos y yo nos quedamos sentados, escuchando algunos de los comentarios y no fueron nada favorecedores, en eso se regresa Johan, como cuando una mascota se le escapa a su dueño y muy rápido dijo al micrófono.


    —¡Disculpen a Lorena! Nos faltó invitarlos al estreno de la novela que será mañana por la noche en el canal ¡Los esperamos! —Se refirió a todos y volvió a entrar.


    ¿Qué si iba a ir al estreno? Por supuesto que sí, no me perdería un estreno de él por nada en el mundo y buscaría otro traje como el que traía puesto para impresionarlo aún más. Carlos me miraba con admiración porque había logrado obtener no una sino varias primicias que le darían una gran alegría a Manuel.


    —Ya no tenemos nada qué hacer aquí, vámonos Sofía —Me dijo y salimos de ahí directo para el canal.


    No entré a ver a Manuel, quería sorprenderlo al terminar mi trabajo con la nota de prensa sobre el estreno de la novela del galán del momento. Me llevé trabajo para la casa. Necesitaba adelantar todo lo que pudiera para poder estar libre en el estreno. Al día siguiente, llegué a mi oficina y entregué el reportaje a la sala de prensa y una copia la iba a dejar encima de escritorio de Manuel. Estaba tan emocionada con ir a la fiesta que nada podía dañar mi alegría.


    —¡Manuel, qué bueno que llegaste! Te estoy dejando una copia con la grabación de la rueda de prensa y la nota de prensa con las primicias que buscabas, espero que sean suficientes para que vuelvas a ser conmigo el que eras antes —Le dije con mucha sinceridad mientras él me miraba.


    —Tú sabes que no se trata de mí, hay alguien más por encima, pero ya me pongo a revisar eso, por lo pronto, necesito que cubras a Vanessa, se le presentó una emergencia con su hijo y no pudo venir hoy. Pídele a Carlos que tenga el equipo preparado para que salgan en vivo a los premios de la radio, son esta noche —Me dijo y caí sentada justo a un lado del escritorio.


    —Esta noche es el estreno de la novela de Johan Castillo, nos invitó a que fuéramos ¿Por qué no le pide que vaya a Germán? Él siempre está en su oficina, yo no me quiero perder este evento, Manuel —Le dije, esperando que no me cambiara los planes.


    —¡Es cierto, olvidé lo del estreno! Entonces yo iré a la inauguración, pero necesito que alguien como tú sea quien cubra el evento de la radio —Me dijo y salió de su oficina.


    Me sentí derrotada, en el limbo al ver que todo lo que había planificado ya no podía ser y en ese momento la sonrisa que había logrado también se había ido como las ganas de estar más de cerca con Johan. No pude hacer nada más que cubrir a la pobre de Vanessa que enterrando al cuerpo de su fallecido padre. Busqué a Carlos y le di la noticia que también le tomó por sorpresa.


    Pero esa noche, hubo una gran sorpresa que hizo que pensara en Manuel como un gran genio al ver que en el evento de la radio, Johan iba a ser el orador invitado, me di cuenta al leer su nombre en el cronograma del acto. Casi caigo al piso, después de haberme entristecido por pensar que no pude compartir en el estreno de su novela ¡Y ahora estaba frente a mí y sin Lorena cerca!


    No me cansé de aplaudirlo cuando cerró el evento y apenas nos fuimos a la mesa de pasapalos, Johan se acercó a mí y me saludó como si fuéramos grandes amigos, con un fuerte y caluroso abrazo que me dejó muy sorprendida.


    —¡Sofía, coincidimos aquí! Me extrañó mucho no verte en el estreno de la novela, pero fue tan rápido que más ibas a tardar yendo hasta allá —Me dijo, al mismo tiempo que me entregaba una copa con la que me pedía brindar.


    Aproveché el momento para conocer un poco de él y tenía tantas preguntas que se me borraron al mirarme reflejada en sus hermosos ojos.


    —Sí, qué agradable coincidencia, Johan, pero lo que más me agrada es que no veo a Lorena cerca de ti. Por primera vez en tantos años puedo acercarme a conversar contigo ¿Ella siempre es así de malhumorada? —Aproveché la oportunidad para saber a no ser que de pronto se aparezca y me dañe la noche.


    —No siempre es así ¡Cuando está dormida no lo es! —Me respondió al mismo tiempo que soltaba una carcajada por su ocurrencia y mientras reíamos al hablar sobre el carácter de Lorena, se acercó Carlos con expresión de cansancio en su rostro.


    —Sofía, me voy a marchar a casa, me siento muy cansado —Me dijo mientras me abrazaba —¡Disculpe Johan, no le había reconocido! Mucho éxito, pero me tengo que ir, en otro momento espero compartir un poco con usted —Le dijo, al mismo tiempo que estrechaba su mano.


    Carlos se despidió y yo me quedé un rato más conversado de una manera muy amena. Mi sueño de ser amiga de ese hombre tan especial se estaba haciendo realidad y no quería soltarlo, me hubiera encantado meterlo de mi bolsa y llevarlo hasta mi casa.


    —Johan, veo que ya comienzas a ver el reloj de manera nerviosa, supongo que tienes que irte —Le pregunté con un poco de tristeza al ver que ya estaba por terminarse la mejor compañía que había tenido en mucho tiempo y asintió con su cabeza —Bueno, solo me resta invitarte a que leas la prensa mañana, te hice un artículo especial sobre el estreno y mi opinión personal, pero cuando volvamos a coincidir, me darás tus impresiones —Le propuse y quedó complacido, pero sonó su móvil y supuse que era de su casa por lo que tuvo que irse más rápido.


    Esperé un rato y me despedí de todos, llegué a mi casa con una gran sonrisa ¡No quería dormir, me sentía muy emocionada! Pero al final el sueño terminó por vencerme. Al día siguiente, había una algarabía en el canal, cuando llegué todos se paseaban por doquier murmurando. Le pregunté a la asistente de Manuel lo que ocurría, pero no me dio ninguna información, solo me pidió que entrara a la oficina que su jefe me estaba esperando.


    ¿Ahora qué había ocurrido? Me pregunté y no quise entrar por temor a que la nota de prensa no haya cubierto sus expectativas, pero no me pude salvar de él y al rato, entró a mi oficina.


    —Sofía, pensé que te habían pedido que me buscaras en mi oficina —Me dijo muy serio.


    —Sí, discúlpame, ya iba a ir, pero me quedé firmando unos documentos ¿Cuéntame? —Le respondí un poco nerviosa, pero en mi mente ya estaba preparada para cualquier noticia.


    —¡Tengo que felicitarte por el excelente trabajo de la rueda de prensa de Johan y por cubrir el evento de la radio anoche! Aunque hay algo más que me tiene muy orgullo y es la nota de prensa ¡Te luciste con eso, me haces sentir orgulloso de que seas parte de nuestro equipo! —Me dijo al mismo que se acercó a mí para darme un abrazo.


    ¡Eso se sintió muy extraño, nunca había tenido un acercamiento de ese tipo conmigo! La alegría se le desbordaba de su mirada, había un brillo en sus ojos que no era normal ¡Seguramente el dueño del canal le ofreció más dinero y lo logró gracias a mí y a Carlos!


    —Gracias, Manuel, pero esto no fue una obra mía nada más ¡Carlos fue muy importante para lograrlo! Espero que si te llega algo monetario la puedas compartir ¡No conmigo, ya sabes que no hace falta, pero Carlos sí que lo necesita para su coche, está un poco viejo y creo que no le vendría mal cambiarlo —Le dije sin ningún temor a que se disgustara conmigo.


    —Seguramente me darán algo y sé que a ti no te hace falta dinero, lo compartiré con Carlos como me lo pides, pero me gustaría que aceptaras una invitación a cenar, siento que me porté mal contigo y quiero disculparme de esa manera —Me dijo y me quedé pasmada ante su proposición.


    —No hace falta, Manuel, yo comprendo que el trabajo tiene que hacerse bajo cualquier concepto ¡En algún momento yo tendré que dejar de ser reportera, solo que me dolió un poco la manera en cómo me lo hiciste saber —Le dije, pero había sinceridad en él y yo también me sentía muy feliz por todo lo que había compartido con Johan, por eso, le dije que sí —Está bien, acepto cenar contigo —Le respondí sonriendo para tratar de olvidar aquel mal rato.


    —Te voy a enviar una invitación electrónica para que a puedas agendar con todos los datos del restaurante. Ya voy a pedir que reserven hoy mismo ¡Gracias por aceptar y por ser como eres, toda una gran profesional! —Manuel salió contento de la oficina y yo aún no salía de mi agrado por el encuentro de ayer con Johan, pero las sorpresas para mí aun continuaban.


    —¡Con permiso, Sofía, traen estas flores para ti! —Gritó Rosalía, la asistente de Manuel mientras entraba dando golpes por las paredes por el peso de un enorme ramo de rosas.


    —¡Oh, por Dios! ¿De dónde salió esta belleza? —Grite, al mismo tiempo que me levantaba del escritorio para ayudarla —¿Quién las envió, Rosalía? —Le pregunté muy curiosa por saber.


    —Aquí tiene un tarjeta con una nota ¿Quieres que la lea? —Me preguntó, pero no quise exponer mi vida personal y se la quité de la mano.


    —No hace falta, apenas tenga un espacio en mi tiempo, voy a salir de dudas ¡Muchas gracias, Rosalía! —Le insinué que se podía marchar por curiosa.


    Apenas salió, corrí a leer la tarjeta ¡Menos mal que no sufro del corazón! Fue lo primero que me vino a la mente al leer que la nota venía de Johan.


    “Por reporteras honestas y sinceras como tú, es a quien nos debemos nosotros los artistas. Gracias por lo que escribiste en la nota de prensa, eso me demuestra que eres una mujer diferente ¡Gracias por ser diferente, Sofía!


    Johan Castillo.”


    Esas habían sido las palabras más sentidas de agradecimiento que jamás haya leído. Con eso me demostraba que Johan era un hombre muy sentimental y agradecido, dos cualidades que se sumaban al repertorio que ya había descubierto en él ¿Cómo un hombre tan especial tenía al lado a una mujer como Lorena? Creo que la vida lo premiaría con alguien como yo. Pensé y comencé a reír, en eso llegó un e-mail con la invitación a cenar de Manuel. Me sentí extraña con salir con él, pero ya me había comprometido y como siempre, mi palabra tenía un peso muy importante en mis decisiones y más si se trataba de mi jefe.


    Cuando abrí el correo, la invitación era para esa misma noche y pensé en rechazarla, pero era mejor salir de eso de una vez por todas y acepté. Estaba segura de que iba a ser una cena aburrida, hablando de temas de trabajo, sobre todo de las expectativas que seguía teniendo conmigo después de todo el tiempo que llevaba trabajando para el canal. Ya había ido a cenar a ese restaurante con mi familia, justo el día anterior a su viaje a Cancún y realmente era de lujo ¡Supuse que el dinero que se había ganado Manuel por mi trabajo fue lo suficiente como para darla Carlos y cenar conmigo.


    


    

  


  
    



    Capítulo III


    Cuando llegué a la casa, busqué un vestido, el primero que salió del guarda ropas y me vestí para ir a la cena con Manuel, pero al entrar al restaurante, me di cuenta de que Manuel no estaba si se suponía que me iba a estar esperando.


    —Señorita Sofía, el señor Castillo le espera ¡Sígame, por favor! —Y me puse detrás de él para dejarme guiar.


    ¡Oh por Dios! Eso fue lo me produjo ver que Manuel había reservado en el VIP del restaurante. Él estaba sentado como todo un señor de sociedad fumando un cigarrillo y cuando me vio, se levantó para saludar.


    —Sofía, gracias por venir, no puedo creer que hayas aceptado mi invitación ¡Por favor toma asiento y disculpa mi atrevimiento, pero estás preciosa! —Me dijo y me sentí muy extraña con esa intención de Manuel de hacerme sentir bien.


    La cena con Manuel me sorprendió gratamente, se mostró como el hombre que jamás creí ver, fue muy amable y atento conmigo. Reímos con cada anécdota que nos venía a la mente de los primeros años que trabajamos y de tanto hablar nos dimos cuenta de que habíamos quedado solos.


    —Nos quedamos solos, aquí, creo que es el momento de irnos, Manuel —Le dije mientras me ponía de pie.


    —¡Es cierto, pero por favor espera! Voy a pagar la cuenta, dame unos minutos por favor, no voy a dejar que te maches sola —Me dijo y sin esperar mi respuesta fue a pagar y regresó a la mesa.


    —¡Ahora sí, vamos! —Me dijo mientras me daba su brazo para apoyarme en él.


    Salimos de restaurante y las calles se veían solitarias en apenas las cuatro de la madrugada. Manuel insistió en que me dejara llevar en su coche para que no condujera sola a esa hora y menos después de haber bebido licor ¡Vaya si era difícil decirle que no a Manuel! Le daba miles de vueltas a todos con tal de obtener una respuesta positiva.


    —Vamos entonces, ya es momento de estar en mi cama ¡Estoy acostumbrada a dormir temprano para descansar y levantarme con la mente fresca para escribir mis reportajes —Le respondí.


    Manuel puso su coche en marcha y salimos hasta a autopista risueños, conversando sobre algunos sitios que habíamos visitado y recomendándonos entre sí, pero a los dos kilómetros de recorrido, el coche comenzó a fallar con un ruido desconcertante que más adelante nos obligó a detenernos en plena vía.


    —¿Pero qué pasó, Manuel? —Pregunté muy asustada al mismo tiempo que me cubría de frio de la madrugada.


    Nos bajamos cuidadosamente y nos dimos cuenta de que se había dañado algo en el motor y en segundo explotó muy fuerte. Corrimos para alejarnos y corrimos con suerte de no haber permanecido dentro porque ni lo estuviéramos contando. Las llamas comenzaron a elevarse y nosotros estábamos a la deriva, abandonados a la suerte, pero por gracia de Dios, otro coche se fue acercando hasta llegar a nosotros y de inmediato se bajaron con dos de esos cortafuegos.


    —¿Sofía, pero qué estás haciendo aquí a esta hora? —Me preguntó Johan muy asombrado —¿Estás bien, te ocurrió algo? —Seguía preguntando mientras trataban de controlar el fuego.


    —¡Johan, qué bueno que seas tú! Estaba cenando con Manuel ¿Se conocen? Es mi jefe en el canal —Le comenté y al verlo bajar de su coche, me lancé en sus brazos a llorar —Tuve mucho miedo, por un momento creí que íbamos a morir nosotros —Pero en ese momento me di cuenta de que Johan no estaba solo en su coche.


    —¡Sofía, lamento lo que está ocurrido! Pero tu novio está tranquilo, en cambio tú estás muy asustada —Gritó a través de la ventana de su coche.


    —¡Lorena, qué vergüenza contigo! No sabía que estabas aquí con Johan, pero gracias —Le respondí con mucha vergüenza mientras me alejaba un poco de Johan.


    Manuel solo me observaba y veía cómo yo me comportaba frente a Johan. Se levantó de la piedra donde estaba sentado y comentó como si fuera un hombre que moría de celos.


    —No había tenido el placer de conocerte en persona, pero soy quien ha estado detrás de tu éxito y reconocimiento en el país —Le dijo y en vez de todos prestarle la atención al coche que se había incendiado, todos estaban defendiendo sus intereses materiales.


    Lorena se quedó mirándome como si se hubiera dado cuenta que algo ocurría entre Manuel y yo ¡Qué equivocada, si lo que estaba comenzando era una bonita amistad entre su novio y yo! Se bajó del coche y miró el que se estaba quemando y como siempre trató de darle una solución a su manera.


    —¡Súbanse al coche, vamos a llevarlos a su casa! —Gritó de manera despectiva, al mismo tiempo que esperaba junto a la puerta.


    —No hace falta, Lorena. Dejamos mi coche a dos kilómetros de aquí, si pueden nos llevan —Le pedí esperando su respuesta.


    —Yo no puedo moverme de aquí por ahora, ya vienen a retirar el coche y debo estar presente para firmar la documentación del seguro ¿Será que pueden acercar a Sofía? —Le preguntó a Lorena.


    —Prefiero esperar aquí, así te acompaño Manuel ¿Johan, puedes llevar a Sofía un momento en el coche? —Le preguntó y enseguida mi corazón comenzó a palpitar muy fuerte.


    —Sí, no hay problema, yo la llevo un momento y la escolto hasta aquí, de ahí nos vamos tú y yo ¿Te parece? —Le preguntó a Lorena y ella asintió con la cabeza.


    Me subí en el coche con Johan sin decir nada, como si fuéramos un par de extraños que apenas se conocen. Después que avanzamos unos metros en el coche, Johan se detuvo de pronto.


    —¡No sabes todo lo que pensé cuando te vi ahí, y el fuego saliendo de coche, Sofía! ¿Pero qué haces junto a él! ¿Sales con tu jefe, tienen una relación? —Preguntó entristecido como si le importara mi vida personal.


    No pude evitar sonreír entre los nervios y el susto de lo que había vivido, pero estar junto a Johan y que me estuviera preguntando como si estuviera sintiendo celos, era algo que no podía dejar de disfrutar.


    —Manuel es mi jefe, me invitó a cenar en agradecimiento por el trabajo que hice con la nota de prensa sobre ti, pero hay algo que no comprendo, Johan ¿Por qué tu interés en saberlo? —Le pregunté y aunque estaba casi segura, preferí escucharlo de su boca y no estrellarme al imaginar lo que no era.


    Johan se giró para quedar frente a mí y sin decir una palabra, se acercó a mí y comenzó a besar mis mejillas. Mis labios temblaban, por más que imaginaba este momento, nunca pensé que lo iba a lograr, creí que se iba a quedar solo en un sueño, pero al cerrar mis ojos, todo estaba a punto de suceder.


    —Bésame suavemente, Johan, he soñado con este momento desde el primer día que te vi —Le confesé en un susurro al oído.


    Johan sonrió y rosó sus húmedos labios con los míos, sus suaves movimientos, me hacían sentir la sinceridad que su boca quería expresar. Me besó suavemente y el grito desesperado de un amor reprimido se hizo sentir y conocí el sabor del amor a través de un suave beso del hombre que anhelaba en mis sueños.


    —Este beso, jamás lo podré olvidar, Sofía, fue tan cálido y tierno hasta podría decir que fue un beso inocente y esa frase ¡Bésame suavemente! Se quedará grabada en mi memoria por siempre —Me dijo mientras me miraba un poco confundido, como si no supiera lo que estaba sintiendo en ese momento.


    Me sentí un poco mal, porque le había mencionado que era el hombre del que estaba enamorada desde hace unos años, pero él ni siquiera correspondió a esas palabras aunque con ese beso me expresaba su amor. Esperé que después de lo que había ocurrido entre nosotros, Johan me dijera algo más y que ese beso no quedara solo en un bonito recuerdo. Pero echó a andar el coche y en todo el camino al restaurante, nos fuimos en silencio, como si volviéramos a ser un par de desconocidos que no se había dirigido alguna palabra.


    Mi corazón estaba como un papel, arrugadito por la tristeza. Mi mente estaba confundida al pensar que había sido un escape, un momento diferente para salir de la rutina y que esa escena de celos que me había hecho obviamente era para que yo cayera en sus brazos. Seguramente lo inexperta se me notaba a leguas y fue muy fácil para él aprovecharse de una mujer así y más si le había confesado su amor.


    ¡Tonta, eso es lo que yo era! ¿Cómo fui a pretender que de la noche a la mañana un hombre como él se iba a enamorar de mí sin haber al menos tenido una conversación conmigo ¡Solo una tonta se deja llevar por la ilusión de un amor platónico ¡Quería morirme de la vergüenza y la rabia conmigo misma.


    —¡Llegamos, Sofía! ¿Cuál es tu coche para acompañarte a subir? —Me preguntó y le señalé donde me había estacionado —Déjame ayudarte a bajar, espera por favor —Me dijo mientras se bajaba y me abría la puerta —¿Te ocurre algo, Sofía? Te noto callada y pensativa, no dijiste nada en todo el camino —Me preguntó una vez más.


    —Creo que yo no venía sola en tu coche, Johan. Tú también pudiste iniciar una conversación y no lo hiciste, pero ya puedes regresar con tu novia, yo voy a buscar a Manuel ¡Gracias por traerme! —Le dije y me despedí con un beso en la mejilla y una falsa sonrisa que detrás de ella no había otra cosa que no fuera tristeza.


    —¡Sé lo que debes estar pensando, Sofía! Pero quiero que sepas que hay una explicación para todo y no puedo decirte nada por ahora, pero sé que vamos a tener muchas oportunidades para hablar —Me dijo, al mismo tiempo que se acercaba a mí, levanto mi rostro con mis manos y me besó suavemente —Te voy a seguir en mi coche hasta la autopista donde está Manuel y Lorena, no voy a dejar que te vayas sola —Me ayudó a subir y después que cerró mi puerta se subió en su coche y esperó que yo arrancara para seguirme.


    No pude evitar llorar mientras conducía y al mirarme por el retrovisor vi que mis ojos se habían enrojecidos y ya no se veían con el tono azul que solían tener y mi mirada estaba entristecida, estaba segura de que Manuel lo iba a notar ¡Oh, Manuel! ¿Cómo se encontrará con eso del accidente de su coche! Iba pensando en el camino y dejé a un lado lo que había ocurrido con Johan, aunque ese beso era algo que no podía olvidar.


    Cuando llegamos, se estaban llevando el coche en un remolque y noté que Manuel estaba muy entristecido ¡No era para menos! De inmediato me bajé y apenas me vio, corrió a abrazarme. Johan no se bajó, esperó que Lorena se subiera y esperaron un rato dentro del coche y cuando vieron que también nos íbamos, decidieron poner en marcha su coche. Manuel me iba contando todo lo que había ahorrado para comprarse ése que había sido su primer coche. Sentí la necesidad de ayudarlo, pero no estaba segura si al ofrecerle mi ayuda se iba a ofender, igual quise intentarlo.


    —Mi familia tiene una automotriz, si quieres puedes acercarte y decir que vas de mi parte. Ellos te darán uno nuevo, puedes escoger uno nuevo, ellos te van a dar financiamiento ¡Espero que con eso puedas volver a sonreír! —Le dije con mucha sinceridad.


    —¡Muchas gracias, Sofía! Mientras se llevaban el coche, me quedé pensando en que tenía que acostumbrarme a que lo había perdido, ahora que me dices esto, me volvió el alma al cuerpo ¿Cómo puedo pagarte todo lo que estás haciendo por mí, Sofía? —Me pregunto, al mismo tiempo que tocaba mi mano mientras la tenía sobre la palanca de velocidades.


    —No tienes que pagarme nada, Manuel, lo que te acaba de ocurrir le pudo haber pasado a cualquiera y tu coche era de alta gama, sé que con el sueldo que pagan en el canal no te alcanzaría para comprarte uno de contado —Le respondí y lo miré con una gran sonrisa.


    —Pero a ti te ocurre algo más, Sofía ¿Por qué estás tan triste? ¡Hasta parece que estuviste llorando! Tus hermosos ojos no saben mentir, sé que estas triste —Indagó Manuel y tenía razón, pero entre nosotros no había la confianza para atreverme a decirle mi verdad.


    —No pasa nada, Manuel, me sentí un poco asustada con lo que pasó ¡Pudo haber ocurrido algo peor si nos hubiéramos quedado dentro! —Le contesté con la verdad a medias.


    Manuel se quedó mirándome y no preguntó nada más, pero cuando estábamos llegando a su casa, me preguntó:


    —¿Te gustaría pasar a mi casa y así nos bebemos un trago? —Me propuso.


    —No es una buena idea, Manuel, es tarde y no quiero irme manejando hasta mi casa si me pongo a beber más —Le respondí y apenas me despedí de él, conduje hasta mi casa.


    Mi vida se había divido entre antes y después de ese beso. Quedé completamente confundida por la actitud de Johan, aunque no era alocado pensar que algo ocurría en su relación con Lorena, pero ya no quería pensar más en él y apenas me vestí con la pijama, me senté sobre el sillón de la sala y encendí el televisor ¡Estaban repitiendo el primer capítulo de la novela de Johan! Por más que quería olvidarlo, no podía hacerlo si hasta mi trabajo dependía de lo que él hiciera. No pude apagar el televisor, aunque quería olvidarme de ese beso, no me pude resistir a ver esas escenas en las que me hace creer que el amor verdadero sí existe.


    Apenas terminó la novela, me fui a acostar y por más que intenté quedarme dormida no pude ¡Tenía la sensación de que al cerrar mis ojos, sentiría el suave beso de Johan! Pero era solo eso una sensación que se terminó cuando lo imaginé en brazos de Lorena y volví a darme cuenta de que era una boba ¡Mientras yo pensaba en él, Johan estaba entregado haciendo el amor con su amor! Abracé a mi almohada y me cubrí la cabeza con la sábana y lloré, lloré hasta entender que la vida me había dado la oportunidad de sentir al menos un beso del gran actor Johan Castillo ¡Qué ironía!


    Desperté con ganas de hacer algo diferente por ser sábado, además, mis padres no estaban para ir a visitarlos, así que tomé una canasta y metí en ella pan, queso, mantequilla de maní, unas frutas y un mantel. Me subí en mi coche y manejé hasta el parque de los osos como le decían muchos niños.


    La grama estaba reverdecida y el sol aportaba ese toque vida a la naturaleza que rodeaba al parque. Busqué un lugar discreto, donde pudiera estar relajada para leer y pensar, alejada del ruido de los niños correteando su pelota ¡Pero a quién le quería mentir, si necesitaba un lugar donde pueda cerrar los ojos para recordar y llorar! Y eso hice.


    Subí a una colina, debajo de un gran árbol ¿Quién pudiera molestarme ahí? Me pregunté y acomodé todo sobre la grama y me lancé sobre el mantel. El cielo estaba muy azul, parecía el lienzo de una fina seda adornado con copitos de algodones blancos que se encontraban y se despedían a la vez. En una rama del árbol, me observaba una pareja de ardillas que trataban de golpearme con las conchas de nueces en lo que parecía ser una de las tantas travesuras a las que acostumbraban estos pequeños animalitos. Después de un rato, leyendo algunas noticias en mí móvil, me senté a preparar una rebanada de pan y volví a acostarme para escuchar música con mis audífonos y cuando traté de quedarme dormida, sentí que colocaron unas manos sobre mí.


    —¡Manuel! —Grité apenas abrí los ojos y lo vi frente a mí con ropa deportiva y gafas de sol —¿Qué estás haciendo aquí? —Le dije un poco asombrada por su presencia, sobre todo en la loma donde estaba, había pensado que no podían molestarme en ese lugar tan alto.


    —Siempre vengo a caminar a este parque, desde niño y déjame decirte que estás en mi loma ¡Así le digo porque siempre descanso aquí! —Respondió con una gran sonrisa.


    —¡No puede ser, pero qué coincidencia, Manuel! ¿Me puedes prestar tu loma? —Le pregunté bromeando.


    Manuel se sentó sobre la grama y se quitó sus gafas de sol y cuando me miró, me di cuenta de lo hermoso que eran sus ojos ¡Después de tantos años de conocerlo, me estaba dando cuenta en este momento!


    —Sí, es una linda coincidencia, Sofía ¿Te importa si te acompaño? —Me preguntó y no me sentí incómoda con su propuesta.


    —Sí, claro, no hay problema ¿Quieres algo de comer? Tengo pan, mantequilla de maní, queso y frutas ¡Fue lo primero que tomé de la cocina! Estaba a punto de enloquecer si me quedaba otro fin de semana en mi casa. Mis padres aún no regresan y no tengo a quién visitar —Le confesé y no pensé que en algún momento iba a sentir tanta confianza con Manuel.


    —Si es por eso, podemos hacer algo diferente este fin de semana ¡Yo tampoco tengo a quien visitar! Ya sabes que mis padres fallecieron y eran lo único que me quedaba en la vida —Me dijo y me conmoví al ver que la tristeza se reflejó en su rostro.


    


    

  


  
    



    Capítulo IV


    De pronto, Manuel se me mostraba diferente a como lo veía antes, estaba más dócil, su tono de voz era más bien de un hombre consentidor, ¡Nada que ver con el estresado que gritaba y me presionaba a cada rato para que saliera a buscar una exclusiva de Johan Castillo! ¿Por qué lo tuve que recordar a él? Si lo único que buscaba en ese parque era la paz que había perdido después de aquel beso y la tristeza entró en ese momento en mi corazón y no pude evitar que se manifestara a través de mis ojos.


    —¿Qué pasó, Sofía, por qué estás llorando? ¡Sé que algo te está haciendo daño porque anoche también lloraste! ¿O es alguien que te está haciendo llorar? —Indagó muy preocupado —¡Déjame ser tu amigo, Sofía! Yo sé que no he sido la mejor persona contigo, pero es que siempre me has gustado como mujer y te veía tan hermosa y con tanta clase que nunca pensé que te fueras a fijar en un hombre como yo, pero ayer me demostraste que eres una mujer sencilla y una excelente profesional —Me confesó y por un momento creí que me estaban grabando para algún programa de televisión, de esos donde la cámara está escondida, pero no fue así.


    —¿Yo te gusto como mujer? Pero eso nunca lo sentí, hasta llegué a pensar que tenías algo en mi contra por la manera en que me hablabas ¡Me sorprende tu confesión, Manuel! —Le dije tratando de asimilar lo que había escuchado de él.


    ¿En qué momento se estaba complicando tanto mi vida? Estoy enamorada de un hombre que no me corresponde y ahora me entero de que mi jefe siempre ha estado enamorado de mí. ¡Es para enloquecer con todo esto! Me levanté y me recosté sobre el árbol, Manuel se acercó, se le notaba lo preocupado que estaba, tal vez esperaba que le diera una respuesta, pero no tenía nada qué decirle si yo misma no sabía qué hacer con lo que sentía al recordar el beso con Johan.


    —¿No me vas a decir qué es lo que te tiene tan triste? —Me preguntó mientras se iba acercando hasta quedar frente a mí.


    Solo esperaba que no intentara besarme, porque no le iba a ir nada bien. Me alejé un poco y él lo notó, lo menos que quería era tener otra confusión en mi cabeza o el remordimiento de confundirlo a él.


    —Manuel, hoy me di cuenta de que eres un hombre maravilloso y eres guapo, pero no tengo la confianza para contarme mi vida. Tal vez si vamos poco a poco, podemos llegar a ser muy buenos amigos ¡Ya tenemos algo en común, esta loma! —Le respondí y comencé a sonreír por lo que le había dicho de la loma —Y si no la quieres compartir, entonces habrá que dividir a zona —Le hice la acotación y alargué una carcajada.


    —Me encantaría compartir más que la loma contigo, pero sí, tienes razón, voy a ganarme tu confianza, ya veremos qué ocurre luego ¡Ven que quiero mostrarte algo que hay en este lugar, es un secreto y lo quiero compartir contigo! —Me dijo, al mismo tiempo que me tomaba de la mano y me hacía correr.


    En eso, mi pie se dobló y caí al suelo haciendo que Manuel se cayera sobre mí. Quedamos frente a frente, con nuestras bocas casi unidas y tal vez pensó que era el momento propicio para un beso, pero de inmediato se lo impedí.


    —¡No, Manuel, no intentes hacer algo que voy a rechazar! Esto fue solo coincidencia, yo amo a otro hombre —Le confesé desesperada porque no quería darle esperanzas y de inmediato me senté y sentí un profundo dolor en el pie.


    —Discúlpame, fue una torpeza de mi parte, Sofía ¿Qué sientes? —Me preguntó mientras hacía girar mi tobillo.


    —Un dolor muy fuerte, Manuel ¡Creo que me lastimé el tobillo! —Le respondí con lágrimas en los ojos.


    —Voy a llevarte al hospital, déjame recoger esto ¿Dónde está tu coche? —Me preguntó, al mismo tiempo que iba guardando las cosas en la canasta.


    Manuel me entregó la canasta y me cargó entre sus brazos hasta el coche y de ahí nos fuimos al hospital. Después de unos análisis, se dieron cuenta de que tenía una lesión muy fuerte en mi tobillo que me obligaba a guardar un reposo en cama. Manuel estuvo pendiente de mí en todo momento y me llevó a mi casa ¡Hasta la cena me preparó! No llegué a pensar que en una situación así fuera a contar con él.


    —¡Manuel, despierta! —Le grité al verlo dormido sobre el sofá, pero no se despertó.


    Su rostro reflejaba cansancio, no quise despertarlo y recordé que se había quedado sin coche y ya era tarde para irse a su casa. Caminé sin apoyar mi tobillo y busqué una manta, lo cubrí y le apagué la luz de la lámpara. Al día siguiente, Manuel estaba muy avergonzado por haberse quedado dormido en el sofá, pero me confesó que se sentía muy agotado y para disculparse, me preparó un delicioso desayuno. Hacía mucho tiempo que no tenía visitas en mi casa y se sentía muy grato tener con quien conversar.


    —Ya me tengo que ir, Sofía ¡No sabes lo feliz que me siento de haber compartido estos dos días contigo! Debo darte las gracias por tener la confianza de meterme en tu hogar, eso significa que vamos bien —Me dijo con una sonrisa tratando que recibiera sus halagos.


    —Gracias a ti, Manuel ¡De no haber sido por ti no sé dónde estaría con ese dolor —Le respondí con una sonrisa por agradecimiento.


    Manuel resultó ser como un papá joven, me dejó hasta la comida de mañana preparada para que no hiciera algún esfuerzo en levantarme y me exigió que guardara el reposo que me habían indicado y nos despedimos con un sentido abrazo con el que comprendí que se podía convertir en un gran amigo. Lo único que lamentaba era que me iba a perder las pautas de Johan, al menos en esos momentos podía tenerlo cerca y alimentar el sentimiento que no era correspondido.


    Dos días después, Manuel estuvo visitándome y de vez en cuando me traiga frutas y compartíamos un buen rato. Después que se marchó, encendí el televisor para mirar la pauta semanal que le hacían a Johan en el canal y a la que por primera vez yo no asistía y ahí estaba él, siempre elegante y respondiendo con mucha soltura todas las preguntas. Cuando me levanté para apagar el televisor y poder irme a la cama, Vanessa estaba haciendo la pregunta que correspondía a mi canal, pero la reacción de Johan no se hizo esperar.


    —Disculpe señorita, no escuché de que canal viene usted ¿Es de Image TV? —Preguntó Johan y Vanessa asintió con su cabeza —¿Y qué pasó con Sofía, por qué no vino a cubrir la pauta? —Insistió en saber y con sus inquietudes estaban cambiando todo el cronograma que había en la televisión en vivo.


    De inmediato mandaron al corte publicitario y de ahí sentí mucha curiosidad por saber lo que estaba ocurriendo. Le marqué a Carlos para saber si había ido con Vanessa, pero me dijo que no, a ella la había acompañado Rubén, su camarógrafo. Mi corazón se emocionó porque no era normal lo que había ocurrido y con la insistencia con la que Johan preguntaba por mí, pero tampoco quise darme ilusiones porque si en realidad estaba interesado en mí, al menos me hubiera buscado y no lo hizo en todo este tiempo después de ese beso.


    Algo importante había ocurrido en el programa porque de inmediato lo sacaron del aire. Enseguida le marqué a Manuel y no me contestó ni siquiera Rosalía, era evidente que algo pasaba, pero no lo iba a saber hasta que me reintegrara, ellos no me iban a dar malas noticias para que pudiera terminar el reposo. Al día siguiente, logré comunicarme con Manuel, pero sentí que me estaba ocultando algo.


    —Me estoy recuperando, ya en pocos días regreso al canal, por cierto ¿Qué ocurrió ayer que sacaron el programa de aire después que Johan Castillo preguntó por mí? —Directamente le pregunté, pero se hizo el desentendido y fue entonces que con su actitud me confirmó que había algo que yo debía saber.


    —No pasó nada, creo que fue una falla de audio, pero se repitió en la noche y salió todo bien ¡Entonces en unos días estarás nuevamente con nosotros! No sabes la emoción que me saber que te voy a ver todos los días ¡Al menos de lunes a viernes aquí! Los demás días, donde tú quieras —Me dijo con una carcajada que me contagió y terminé sonriendo también.


    Apenas corté la llamada, tocaron el timbre de la puerta, poco a poco fui caminando hasta abrir y me llevé una gran sorpresa.


    —¿Señorita Sofía? —Preguntó el joven a quien no pude ver su rostro en el momento por lo grande del ramo de flores que tenía en sus manos.


    —¿Sí, soy yo, pero quién envió esta hermosura? —Pregunté muy emocionada y de inmediato el joven me entregó la factura que debía firmar.


    Le pedí que lo colocara sobre la mesa y se marchó ¡Un ramo de flores espectaculares, no tenía comparación! Pensé de inmediato en Manuel, pero también tenía que darme cuenta lo costoso que era y supuse que no tendría para pagar algo como eso. Tomé la tarjeta y cuando la iba a abrir, entró la llamada de Manuel y supuse que sí había sido él, pero solo estaba llamando para saludarme y recordarme que en pocos días iba a ser mi regreso.


    No quise quedarme con la intriga y le corté la llamada a Manuel para revisar la tarjeta que traía el ramo y mis ojos se cargaron de lágrimas al no poder creer lo que estaba leyendo:


    “Estoy muy triste porque no tenía ninguna información para ubicarte, solo la televisora donde trabajas, pero ni tu jefe quiso darme tu número móvil, de no ser por Vanessa, ni me enteró de lo que le sucedió a tu pie ¡Te extraño muchísimo! Espero verte pronto.


    Johan.”


    ¿Me extraña muchísimo? ¡No entiendo nada! Me pregunté una y otra vez, pero no podía evitar que mi corazón saltara de emoción. No podía comprender lo que pasaba por la mente de Johan, pero si la vida me daba otra oportunidad de volver a verlo, ése día su confesión de amor será la gran primicia que siempre soñé.


    Me quedé sentada, admirando cada detalle, pareciera que al mandarlo a hacer le hubiera dado todos los detalles de mi personalidad, como si me conociera desde hace muchísimo tiempo. Estaba hecho con tanta naturalidad, con los matices de colores de diferentes flores, no podía detallar lo que tenía ante mis ojos porque cada flor parecía ser extraída de la misma tierra prometida, esa que describían en las sagradas escrituras. Mi corazón estaba conmovido, pero también tenía miedo porque no conocía de dolor por amor.


    Los días pasaron y no volví a saber nada de Johan, no comprendía por qué si ya tenía mi dirección no se atrevía a venir a buscarme ¿Qué clase de juego pretendía poner sobre la mesa? Me pregunté y todo apuntaba a que era el juego de la amante y no estaba dispuesta a caer en eso. Cuando me reintegré al canal, después de a bienvenida que todos me dieron, fui directamente a conversar con Manuel. Necesitaba ponerme al día con mis pautas y todo lo relacionado a los reportajes sobre Johan porque necesitaba aclarar muchas cosas con él.


    —¡Sofía, que alegría verte de nuevo aquí con nosotros! —Fueron las primeras palabras que me dijo Manuel apenas me vio que lo esperaba sentada en su oficina —¿Cómo te siente? No tuve tiempo de ir a tu casa, esto ha sido una locura con el nuevo programa de gastronomía, casi no he dormido en todos estos días ¿Y tú, ya estás preparada para comenzar a trabajar? —Me preguntó y pude notar que estaba un poco nervioso, tal vez estaba acelerado por no dormir como me lo estaba comentando.


    —¡Qué mal, el sueño es importante para el rendimiento diario, tienes que descansar! Sí, yo estoy perfecta y lista para retomar las pautas de Johan Castillo —Le respondí con una gran sonrisa.


    —No, ya no estarás con esa pauta, ahí quedó Vanessa, se la ha llevado bien con Lorena. No quiero que pienses que voy a imponerte algo, me gustaría escuchar una propuesta de tu parte, ideas nuevas donde quieras trabajar, estoy abierto a todo —Me dijo y sentí que me clavaba una puñalada en la espalda que atravesaba directamente mi corazón.


    —¡No puedo creer que el día que regreso a mi trabajo, a mi casa, porque así considero este canal, me salgan con que ya no haré mis pautas ¡Es algo que me he ganado a pulso! Han sido años los que he dedicado a planificar cada pregunta, son tantas cosas ¡No tienes idea de la importancia de esto para mí, Manuel! Es injusto, prácticamente me estás despidiendo y sin ninguna razón ¡Te recuerdo que falté a mi trabajo porque tenía una lesión en el tobillo y no fue fingida, tú estabas conmigo cuando eso pasó! —Le dije con mucha rabia y al ver que no me decía la verdad, me levanté y me aseguré de que la puerta estuviera cerrada para que nos escucharan —¿Dime realmente lo que está ocurriendo aquí, Manuel? ¿Por qué no quieres que siga llevando las pautas de Johan Castillo, acaso son celos? —Le pregunté esperando que me dijera que había hablado con Johan y se negó a darle mi número o dirección.


    Pero Manuel no iba a hablar, era de esos hombres que prefería jugar sucio al ver que perdían cualquier ventaja sobre una mujer y eso es lo que estaba ocurriendo ¡Me estaba sacando del juego, pero no lo iba a lograr!


    —Estoy esperando que te calmes, pero como veo que no lo vas a hacer, entonces voy a responder a tu pregunta ¡No sé de dónde sacaste eso! No sé de qué juego me hablas y ya la decisión está tomada. Lo que quiero dejar en claro es que no queremos prescindir de ti, eres una pieza clave para nosotros ¡Tú sabes que los cambios son necesarios! —Me dijo y sus palabras terminaron de quitarle a máscara de hombre amable con la que pretendía ocultar y todo para tratar de conquistarme.


    —No pienso rebajarme, si así es como quieres pagarme por todos los años que dedique a esto, pues ya no tengo qué hacer nada más aquí ¡Yo renuncio! —Le dije y rápidamente salí de la oficina y entré a la mía para redactar la carta de renuncia y recoger mis cosas de una vez por todas.


    Manuel se quedó sentado, esperando quizás que me regresara a conversar. Es cierto que amo mi trabajo, pero eso no significa que me iba a quedar con tanta gente tan falsa a mí alrededor. Carlos entró a mí oficina, estaba preocupado porque mis gritos se escuchaban en todo el pasillo y quedaron a la expectativa de lo que estaba ocurriendo con Manuel.


    —Me largo de aquí, Carlos, no puedo trabajar más con Manuel ¡Me hizo una mala jugada y todo porque no le hago caso como hombre! —Le confesé muy molesta y mientras, armé una caja e iba metiendo en ella todas mis cosas de trabajo —Solo agradezco haber conocido personas como tú y Vanessa, son las únicas personas que se pueden salvar en esa casa.


    —¡No puedes irte, Sofía! Esto no va a ser igual, si te vas yo también renuncio ¡No voy a quedarme aquí a ver como todos terminan haciendo lo que Manuel quiera! No quiere escucha sugerencias ni recomendaciones, hace lo que le dale gana ¡Me voy de aquí, no quiero verle la cara porque se la voy a partir de un solo golpe por lo que te hizo! —Me confesó Carlos y salió muy molesto a recoger sus cosas.


    Sentí pesar por la decisión que estaba tomando Carlos porque él necesitaba el empleo, no tenía una buena situación económica, pero lo iba a ayudar. Con un par de llamadas, lo iba a contratar en otro canal de televisión y estaba segura de que le iba a pagar mucho más dinero.


    Salí de ahí con nostalgia, con el corazón arrugado, como si mis padre me hubieran echado de mi propia casa. Nada valió todo mi esfuerzo y dedicación por llegar y mantenerme como la reportera número uno a nivel internacional y con tan solo treinta años. Todo porque mi corazón no se tomó el tiempo para sentir amor por él. Me fui por el camino, llorando, como si se hubiera roto alguna pieza importante en mi vida. Recordaba las palabras de mi familia cuando todo me decían que no tenía por qué estar ahí trabajando si podía ser la propia dueña del canal, pero aun así quise mantener mi humildad y aprender desde cero y no desde la comodidad de una transferencia bancaria.


    No sabía a dónde ir, llegar a la casa en ese momento me iba a ser sentir fracasada y lo más que podía hacer era sentarme en la cama de mi habitación a llorar a entristecer mi alma y con el reposo habían sido demasiados días de encierro. Estacioné el coche y me bajé a caminar por todo el malecón, imaginaba cómo sería mi vida si le hubiera hecho caso a mi padre ¡Aun estaría recorriendo parte del mundo! Pero no hubiera tenido a dicha de conocer a Johan y de haber disfrutado todo el tiempo que duré de reportera.


    No pude cerrar mis ojos y hacer como si nada pasara porque me estaba derrumbando por dentro. Tomé algunas piedras que estaban juntas y las lancé. En eso me quedé embelesada, tratando de olvidar el mal rato de haber perdido a un hogar.


    


    

  



  

    



    Capítulo V


    Pudiera vengarme de Manuel, con una sola llamada al dueño del canal estaría yo de vueltas y él sería que estuviera recogiendo sus pertenencias, pero no, ni eso siquiera valía la pena. Me iba a subir a mi coche cuando siento que me halan por el brazo y cuando miro de quien se trata, mi corazón comenzó a saltar de emoción.


    —¡Johan, pero de dónde saliste! —Le grité con duda.


    —Estaba mirándote desde hace un rato, pero no sabía si acercarme o no para conversar contigo —Me dijo y estaba muy agitado, como si se escondiera de alguien o de algo.


    Le respondí que sí, pero con algo de temor a que Lorena saltara de repente y me tomara por el cuello, sabía que eso no iba a ocurrir, pero si la podía evitar estaría ganando. Le pedí que me siguiera en su coche y conduje hasta mi casa para que se sintiera en un sitio seguro. Estaba muy cerca y no demoramos ni cinco minutos en llegar, pero no entramos a la casa, nos sentamos en el jardín, aunque después que me pidió agua, acepté que entrara y ahí me enteré de lo que jamás imaginaría.


    —Yo no soy de este país como todo el mundo lo piensa, Sofía —Me dijo y sentí que detrás de esa confesión venían otras que podían paralizarme —Cuando llegué a tu país, me pusieron en contacto con Lorena porque ella gestiona todos los documentos necesarios, pero siempre tenía una excusa y hasta el sol de hoy, sigo de ilegal en un país que me lo ha dado todo. Últimamente me tiene amenazado con denunciarme ante las autoridades, por eso temo en salir sin ella. Siempre quise decírtelo, desde el primer día que te vi en una de mis ruedas de prensa ¡Quería pedirte ayuda! Pero nadie podía ayudarme, al menos eso era lo que me hacía creer Lorena —Me confesó y yo lo escuchaba con mucha atención su delicada historia —Ella se encargó de llevar mi carrera porque me decía que había que hacer dinero para pagar los documentos y prácticamente llevaba toda mi vida, hasta tuve que involucrarme afectivamente para que no intentara denunciarme y todo lo que te he dicho realmente es muy corto ante todo lo que me ha tocado vivir y sufrir, Sofía —Continuó con lágrimas en sus ojos.


    Jamás hubiera pensado escuchar una historia de ese tipo y más si se trata de un hombre involucrado en trata de blancas, era un tema muy delicado porque estoy segura de que Lorena no está actuando sola y sentí a necesidad de ayudarlo.


    —¡No sabes cuánto lamento que estés pasando por todo esto, quiero ayudarte! Pero por ahora debes continuar con Lorena como si nada ha ocurrido —Le pedí y comenzamos a hacer un plan para liberarlo a él y a otros que pudieran estar en su misma situación, él. Johan se levantó y se acercó a mí, me abrazó y con tiernas palabras, me confesó lo que tanto había soñado.


    —Sofía, he soñado hasta despierto con tenerte conmigo, le he pedido a Dios que no ponga a ningún hombre a tu lado para no perderte ¡Ahora que te tengo, no sé qué hacer! —Me dijo, al mismo tiempo que me hacía enrojecer por todo lo que me había dicho.


    Johan se acercó y con sus manos, comenzó a hacer movimientos largos para jugar un poco con mis cabellos. Me puse muy nerviosa, pero me gustaba lo que me hacía sentir. Con su dedo, acariciaba suavemente mis labios y cerré mi boca para dejarlo tocar con suavidad.


    —Quiero besarte suavemente y demostrarte que te amo desde el primer día. Aquella noche, sentí temor a decirlo porque no sé de lo que sea capaz Lorena —Me confesó y no pude evitar conmoverme ante sus palabras.


    —No digas nada y bésame suevamente, Johan —Le pedí susurrándole, al mismo tiempo que me dejaba arrastrar por el amor naciente que emanaba mi corazón.


    Johan besó suavemente mis labios, al mismo tiempo que susurraba que me amaba desde el primer día que me vio. Parecíamos dos adolescentes asustados a sentir deseo por primera vez, podía sentir sus nervios y él los míos hasta que entre tantos besos, nos fuimos hasta la habitación y comenzamos a quitarnos la ropa ¡Johan en mi cama, no lo podía creer! Lo había soñado tantas veces y lo había traído con el pensamiento en ese deseo anhelado y fue un momento tan cargado de emociones que sentí que no podía dudar de su sentimiento.


    —Soñé con este momento, mi vida, así con tanta ternura, quiero pasar el resto de mi vida contigo ¡No quiero irme de tu lado! —Me decía con lágrimas en los ojos y se me partía el corazón al verlo sufrir de esa manera.


    —Yo tampoco quiero que te vayas de mi vida, pero por ahora tenemos que ser inteligentes ¡No quiero que te vayan a deportar a tu país! Mi padre es muy influyente, él va a poder ayudarnos con todo esto, pero sigue de viaje por Latinoamérica. Mientras tanto, debes fingir con Lorena —Le pedí mientras lográbamos solventar su situación.


    Johan comprendió que tenía que soportar un poco más, al menos hasta que mi padre llegara y nos ayudara con su situación, mientras bebíamos un café, le comentaba que ya no trabajaba para Image TV. Se sorprendió mucho, pero cuando le expliqué los motivos, no dudó en darme la razón. Así pasamos una tarde muy bonita, demostrándonos que entre nosotros existía un amor bonito, de esos a los que él estaba acostumbrado en las telenovelas, pero ya se estaba haciendo tarde y tenía que marcharse para no levantar sospechas.


    —¿Qué le vas a decir a Lorena, mi vida? —Le pregunté para ayudarlo con alguna excusa que justifique su demora.


    —Le diré que me detuvo la policía y estuve un rato en la comisaría, pero que se apiadaron de mí al darse cuenta de quién soy y me dejaron ir ¡Eso le diré, mi vida! Pero antes de irme, quiero regalarte algo ¡Ven un momento! —Me dijo, al mismo tiempo que extendía su mano para alcanzar la mía y me llevó hasta el patio —¡Mira a luna, hoy está más hermosa y radiante que otros días! Así quiero que tú estés siempre, por eso, te regalo la luna de esta noche, mi vida —Me rodeó la cintura con sus manos y me abrazó a mi espalda.


    —Acepto todo lo que venga de ti, Johan. Desde que te conocí, supe que entre nosotros había una fuerte conexión, como si tu corazón me gritara que no te dejara solo ¡No sabría cómo explicarte! En este momento, lo que te puedo decir es que te amo —Le respondí y no podía ocultar mi felicidad, pero también me sentía muy preocupada.


    Mientras Johan se demoraba al estar conmigo, Lorena podía estar molesta y tomar represalias en su contra. Ahora que supe toda la verdad, me iba a quedar muy preocupada por la seguridad de mi Johan y hubiera dado todo porque se quedara para siempre conmigo a partir de esa noche. Pero tenía que irse y con un profundo dolor en mi corazón, lo tuve que despedir. Apenas se marchó, entre a mi habitación y me acosté abrazando la sábana que aún tenía su olor mezclado con el sudor de su cuerpo. Mi corazón palpitaba, estaba muy acelerado mientras sostenía muy fuerte el móvil con mi mano, esperaba algún mensaje de Johan en el que me dijera que todo había salido bien con Lorena y que su integridad no estaba comprometida. Pero esa noche, no supe nada de él y no sabía qué hacer ¡Tal vez llamar a la policía! Pensé que pudiera ayudar en algo si la denunciaba, aun así, me quedé tranquila, me bebí unas gotas de un relajante y me quedé dormida hasta que desperté muy tarde en la mañana.


    Revisé mi móvil y no tenía llamadas de Johan, sentí una sensación de vacío en mi cuerpo que me hizo regresar a la cama, como si el no saber nada de Johan me quitara las ganas de continuar el día. De pronto, entro una llamada en mi móvil y como si mi alma hubiera regresado a mí, me levanté muy de prisa y caí al piso enredada con la sábana. Cuando miré la pantalla, me di cuenta de que no era la persona que esperaba, pero tampoco reconocí el número, por eso contesté lo más pronto posible, pensando que podría ser Johan que marcaba desde otro móvil.


    —¡Hola, buenos días! ¿Quién me habla? —Pregunté de inmediato, pero vaya que sí me llevé una gran sorpresa.


    —¿Señorita Sofía? —Preguntó la mujer que llamaba.


    —Sí, soy Sofía ¿Pero, quién me llama? —Insistí en saber.


    —Mi nombre es Sandra, no sé si me recuerda, pero soy la asistente personal del señor George, el dueño del canal Image TV. Mi jefe me pidió que la contactara porque quiere hablar personalmente con usted lo más pronto posible —Me preguntó y me dejó un poco desconcertada.


    —Sí, re recuerdo, pero lo que no comprendo es qué necesita de mí el señor George ¿Me puedes adelantar algo? —Le pregunté con curiosidad porque aún no comprendía el verdadero motivo de lo que buscaba el señor George conmigo.


    —Bueno, ya veo que no me puede decir nada ¡Dígale al señor George que mañana a primera hora estaré en su despacho! —Le confirmé a Sandra.


    —¡Muchas gracias, señorita Sofía, le va a dar mucho gusto! —Me respondió y pude notar mucha alegría en su tono de voz.


    La llamada me resultó un poco extraña porque aunque el señor George era un buen amigo de mi padre, no quise buscarlo para comentarle sobre la injusticia que había cometido conmigo, sobre todo la manera cómo me dejó ir Manuel. Sentí mucha nostalgia de regresar al lugar que me vio crecer como profesional y del que me había ido de muy mala manera, pero no tenía nada que ocultar e iba con la frente muy en alto. La llamada me apartó un poco de mi preocupación, pero volví a retomarla y sin medir las consecuencias, tomé mi móvil y le marqué a Lorena.


    —¿Sofía, y eso tú llamando, no me digas que vas a insistir con alguna exclusiva? Además ya nos enteramos de que te despidieron de Image TV —Me preguntó y me di cuenta de que la noticia había corrido por todos los medios. Se cayó mi plan de preguntar cuando habría una pauta con Johan, ahora solo podía fingir.


    —¿Lorena? ¡Discúlpame, marqué mal, iba a llamar a otra persona! Y realmente no sé de qué hablas, lo de Image TV fue una confusión, pero eso no es algo de tu competencia —Le respondí con ira.


    Lo que me llenó de alegría fue escuchar a Johan conversando por su móvil. Había logrado saber que mi amado estaba bien aunque la llamada hubiera sido tan desagradable con esa mujer.


    —Bueno, sea lo que sea, te voy a colgar porque estamos trabajando en Alcalá —Me respondió y enseguida cortó la llamada.


    Ahora tenía un dato muy importante y era la oportunidad de ir a ver a mi amado Johan. Me vestí muy cómoda y me fui en mi coche hasta el set de grabación Alcalá para verlo. Apenas llegué, me estacioné y esperé un poco porque el coche de Lorena estaba encendido. Unos minutos después, ella se subió y arrancó, fue en ese momento que me bajé y entré muy rápido a Alcalá. Cuando entré busqué rápidamente el a Johan y estaba sentado con la maquilladora, pero al verme, se levantó del asiento y me abrazó sin importar que alguien nos viera.


    —¡Mi vida, te trajo Dios a través de mis pensamientos! No sabes cómo deseé que vinieras, pero no podía ni enviarte un mensaje porque Lorena vive encima de mí aunque ya nada me importa, no me importa ¡Y que todos se enteren que eres la mujer de mis sueños y la dueña de mi vida! Porque gracias a ti le volví a tomar cariño a estar vivo, desde que te conocí supe que sí había un sentido para este camino que se llama vida ¡Te amo Sofía! —Gritó, pero el set estaba solo, tal vez la maquilladora había escuchado un poco.


    —Yo también te amo, Johan, pero ven, salgamos de aquí, no quiero que te expongas tanto. Vi a Lorena salir en su coche, pero estoy segura de que regresará pronto ¿Cómo estás, cómo llegaste anoche? Me sentí tan preocupada al no saber de ti, pensé que me faltaba el aire, había un hondo vacío en mí ¡Te amo tanto, Johan! —Le respondí mientras nos abrazábamos en la parte trasera —Me contenta mucho saber que estás bien, no sé qué hubiera sido de mí si no llego a sentir tus besos.


    Nos quedamos un rato unidos en un solo abrazo, sintiendo las vibraciones que emanaban de nuestros corazones enamorados, parecía que el tiempo se paralizaba ante nuestros ojos para que pudiéramos disfrutar de ambas compañías sin la preocupación de que teníamos que separarnos, pero eso era algo inevitable y cuando escuchamos que estaban gritando el nombre de Johan, supimos que nuestro idilio momentáneo había terminado.


    —Ya es hora de irme, mi vida. Se me rompe nuevamente el corazón porque dejaré de verte —Le dije, al mismo tiempo que secaba las lágrimas que caían de mis ojos.


    —¡No, tú no, mi vida! No quiero verte triste, ya es suficiente con lo que yo vivo a diario como para quedarme con eso de que tú también vas a llorar —Respondió sin dejar de abrazarme.


    —No he podido hablar con mi padre de todo esto porque es mejor hacerlo en persona para que él entienda mis razones. En unas semanas deben estar todos aquí, quiero que tu situación se resuelva lo más pronto posible y que Lorena pague con la cárcel todo el daño que te ha hecho en todo este tiempo —Le dije, al mismo tiempo que me abrazaba a él y nos besamos con la misma ternura que el primer día, suavemente.


    Pero todo se frustró al escuchar la voz de Lorena gritar llamando a Johan. Pude sentir el temor que él tuvo en ese momento, fue como i escuchara l voz de su opresa. Estaba segura de que ella le había hecho más daño que lo que me había comentado, pero no se atrevía a decirme su verdad que podía jurar le dolía mucho.


    —¡Vete, mi vida! No quiero que Lorena te vea, puede hacerte daño, pero recuerda que te amo y te voy a extrañar mucho, mi vida, ahora me toca a mí ¡Nos vemos mañana en el parque cerca de tu casa! —Gritó mientras corría a la entrada y yo me quedé parada, viendo como corría ante su temor de ser descubierto.


    Apenas entró, caminé hasta mi coche y conduje con lágrimas en mis ojos sin saber a dónde ir. Me detuve frente al parque donde me había citado Johan para mañana y me bajé a caminar y pensar. Mientras pasaba por entre la gente, veía a tantas parejas tomadas de las manos, demostrándose amor delante de todo el mundo y cerré mis ojos e imaginé que en cualquier momento Johan y yo nos íbamos a poder besar suavemente sin el temor de tener que escondernos de Lorena. Sin importar que me miraran como a una extraña, dejé que la tristeza me invadiera y me senté a llorar hasta que ya no pude más ¿Qué será de ti mi vida, qué estrás haciendo mi Johan? Me preguntaba al ver que pasaban las horas y no podía saber nada más de él.


    Cuando llegó la noche, me levanté y me fui en el coche hasta mi casa, me sentía tan cansada mentalmente de pensar en cómo podía ayudarlo, en qué más podía hacer para colaborar con su libertad y para que nuestro amor se pudiera concretar. Después de darme una ducha, llamé a mi familia por videollamada, pero no pudieron responder más que un hola porque iban saliendo a una excursión y aunque me entristecí mucho por no poder estar allá disfrutando con ellos, me dio más pesar saber que mi padre no me pudo atender al menos para hacerle el comentario del caso de Johan. Me arrodillé junto a mi cama y le pedí a Dios que lo ayudara:


    Tú sabes que siempre te he tenido presente en mi vida, hoy, no te pido por mí, te ruego ayudes a Johan a superar esta mala situación que le ha tocado vivir desde hace varios años. Él es un hombre bueno y noble y nos amamos con el corazón. Él merece dormir en paz y bajo tu bendición. Gracias Dios porque sé que vamos a contar con tu ayuda para que podamos estar juntos.


    Inmediatamente sentí mucha paz interior, como si hubiera obtenido alguna respuesta inmediata y me acosté a dormir con la calma suficiente como para quedarme completamente dormida. Bastó esa conexión con la fe, con la parte espiritual como para que sintiera que sí, que todo iba a mejorar en la vida de mi Johan y por ende, en la mía también.


    En la mañana siguiente, apenas desperté, pretendí quedarme en cama una hora más para irme hasta el parque para esperar a mi enamorado, pero luego recordé que le había prometido a Sandra que a primera hora iba a estar en la oficina del señor George, pero eran más fuertes mis ganas de ver a Johan y cuando me iba a vestir con ropa deportiva, recibí la llamada de Sandra.


    —Señorita Sofía, recuerde su cita con el señor George esta mañana, ya él se encuentra en su oficina y cuando guste puede venir —Me dijo la joven y no pude negarme.


    —¡Gracias Sandra! Ya me estoy arreglando para salir para allá, nos vemos en un rato —Le respondí sin poder evitar el compromiso que había adquirido con el dueño de Image TV.


    Pero no cambié mi ropa, me fui muy deportiva porque quería salir pronto de esa inesperada reunión e irme al parque. No imaginé nada, me fui al canal sin sospechar de qué se trataba la reunión. Cuando llegué, me tropecé con Manuel en el elevador y se sorprendió al verme.


    


    


  



  
    



    Capítulo VI


    Se sonrió, como si le diera placer recordar que por su culpa me había ido del canal y ya no ejercía la profesión a la que amaba. Pero confiaba en la justicia divina y lo menos que quería era tener un conflicto y menos a primera hora de la mañana cuando único que quería era salir corriendo a esperar a mi amado en el parque, pero Manuel no se podía quedar callado.


    —¿Y qué haces aquí, Sofía, vienes a implorar que te volvamos a contratar? —Me preguntó con una gran sonrisa —Si tienes mucho dinero como para tener tu propio canal ¿Por qué no vas, te compras uno y terminas haciendo solo lo que tú deseas? —Me preguntó a manera de reproche. Pero el elevador subió directo al piso de la presidencia y apenas me bajé, le respondí muy cordialmente.


    —¡Ten un excelente día, Manuel! —Le dije y me di media vuelta para entrar.


    Lo menos que quería era discutir con él, me parecía un hombre grosero, más bien agradecía a Dios el haberme quitado de su camino aunque eso me provocara un profundo dolor por dejar a un lado mi pasión y sin tener nervios, me acerqué a saludar a Sandra y se emocionó al verme, de inmediato me anunció con el señor George y me hizo pasar a su despacho. El señor George se levantó cuando me vio entrar y me abrazó con el mismo cariño de siempre, el mismo que manifestaba en casa de mis padres al visitarlos siendo tan solo una niña.


    —¡Sofía, tanto tiempo sin verte! Esta mañana me llegó tu liquidación para que la firmara y me sentí muy extrañado porque sé que has hecho un muy buen trabajo con nosotros y lo mejor es que amas lo que hacer ¿Pasó algo de lo que debiera enterarme? —Me preguntó con mucho interés y me sentí obligada a decirle toda la verdad de lo que había ocurrido.


    Desde el día que me caí cuando estaba con Manuel en el parque hasta que a mí regreso del reposo médico cuando llegué al canal ¡Todo, con cada detalle le narré al señor George! Y al ver lo sorprendido que estaba, pensé en que algo diferente le había hecho saber y sentí curiosidad.


    —¿Creo que le han dicho una versión diferente a la verdad o me equivoco, señor George? —Le pregunté mientras bebía de la taza de café que nos trajo Sandra muy amablemente.


    —¡Es así, lo que piensas es cierto! Casualmente el Manuel, el jefe de prensa me dijo todo lo contrario, de hecho me contó una historia que si no te conociera pude haberlo creído y firmar la liquidación sin querer saber más, pero esto lo voy a solucionar de inmediato —Dijo muy molesto al mismo tiempo que rompía la hoja que debí firmar aceptando mi liquidación del canal.


    El mismo señor George desde su escritorio, le marcó a la extensión de Manuel y le pidió que subiera urgente a su despacho. Yo quería evitar algún enfrentamiento, pero en cuestión de minutos, Sandra tocó la puerta para anunciar a Manuel. Sentí un aire de justicia que se apoderó de mí ser y me sentí apoyada por la verdad. De inmediato el señor George le pidió que siguiera y tomara asiento.


    —Te pedí personalmente que vinieras a mi despacho para decirte que estas despedido. No acepto tener en mi canal a gente que no es profesional y que sean injustos con personas como Sofía ¡Ella es como una hija para mí! —Le dijo con severidad.


    Manuel intentó excusarse ante la decisión del señor George, pero éste ni lo dejó hablar, le exigió que recogiera sus cosas y se marchara de su canal de televisión.


    —¡Tú sabes que siempre quise que las cosas fueran diferentes, pero nunca te enamoraste de mí si no del hombre equivocado! —Me gritó muy molesto e intentó acercarse a í.


    —¡No pretendas acercarte a Sofía y si algo le llega a ocurrir, yo mismo haré que te encierren en la cárcel! Te pido nuevamente y con toda la calma, veté de mi canal, recoge tus cosas y vete o prefieres que sea seguridad quién te saque —Le dijo el señor George a Manuel y al verlo tan seguro en sus palabras, él no tuvo más que bajar su nivel de ira.


    —No se preocupe, yo me voy en este momento y luego envío a alguien para que me lo venga a buscar —Respondió y salió de la oficina.


    —No quiero que te sientas mal por lo que acabas de presenciar, pero la justicia existe y eso quiera que lo tengas presente. Ahora te pido que por favor regreses al canal, pero como jefe prensa ¡Nadie mejor que tú para merecer este puesto! —Me pidió y aunque sentí tristeza por el momento, creí en cada una de sus palabras.


    Después de darle gracias por la justicia que había impuesto en mi nombre, le pedí que me disculpara porque no podía quedarme hoy, con el compromiso que estaría a primera hora del día de mañana y salí de la oficina del señor George muy conmovida por la salida tan abrupta de Manuel del canal y me fui en el coche hasta el parque. Ya se acercaba el momento de verme con Johan y tenía la certeza que sí iba a ir, pero después de esperar muchas horas, no llegó y me fui caminando muy triste hasta mi coche. De pronto lo vi que se iba acercando a mí y me eché a correr para alcanzarlo.


    —¡Mi vida, estás aquí! ¡Estás aquí, no lo puedo creer! ¿Cómo hiciste? No debí aceptar y ponerte en peligro otra vez, pero no sabes la alegría que me da saberte aquí conmigo —Le grité una y otra vez sin dejar de abrazarlo.


    En medio de tanta gente, Johan y yo nos besamos suavemente sin esperar nada más que expresarnos un deseo de amarnos y de estar juntos por siempre. Nos fuimos caminando, tomados de la mano y en cada uno de nuestros pasos, sentí esa seguridad que se busca en una pareja, fue una emoción inigualable que me reafirmaba que estaba al lado del amor de mi vida.


    Nos sentamos al lado de la fuente y algunas aves en parejas nos hicieron un lindo coro con sus cantos mientras conversábamos. Sentí mucha curiosidad de saber que se había inventado Johan para poder asistir a nuestro encuentro.


    —Le dije que necesitaba ir a la policía a buscar el abrigo que ella me había regalado. En verdad lo dejé allá, pero antes de venir aquí lo pasé buscando —Me dijo y sentí un gran alivio al saber que su mentira estaba bien infundada.


    Aproveché para darle la buena noticia sobre lo que había conversado con el dueño de Image TV y Johan no paró en abrazarme. Estaba tan o más emocionado que yo y lo sentí muy sincero, me alegraba porque cada vez me daba cuenta de que sin duda él era el amor de mi vida. Así pasamos una de las mejores tardes de mí vida, solo nos faltó ponernos a bailar con el trinar de las aves, pero ellas no se ponían de acuerdo en cantar lo mismo, pero aun así fue un disfrutar muy hermoso. Johan se quedó mirándome cuando nos pusimos de pie y mientras acariciaba mis mejillas se le notaba la profunda tristeza que había en su alma.


    —Sé que ya debes irte mi vida ¡Pero no te pongas triste, por favor! No puedo verte así, siento que sufres y también lo hago ¡Ya quiero que llegue el día en que podamos detener todo esto y sé que está muy pronto a ocurrir, mi vida! —Le dije mientras nos besamos suavemente —No pierdas la esperanza, Johan, yo no te voy a dejar solo, mi vida porque te quiero a mi lado por siempre —Comenté y no pude evitar llorar.


    —Trato de ocultar mi tristeza cuando estoy junto a ti, aunque contigo los momentos sean de alegría, mi situación con Lorena no me deja vivir ni disfrutar de nada ¡Así me siento, pero ya no llores Sofía! —Me dijo al mismo tiempo que secaba mis lágrimas con sus dedos.


    No era fácil sentirlo derrotado cada vez que nos despedíamos porque me hacía sentir inútil. Su vida era tan importante como la mía misma y por eso me sentía tan afectada como él. Después que nos despedimos en el estacionamiento del parque, solo podía pensar en el próximo encuentro y aunque mi padre todavía no regresaba, imaginaba ese día en el que Johan fuera un hombre completamente libre y legal en mi país.


    Camino a casa recordé que necesitaba algo de pan y me detuve a comprarlo, para mi sorpresa, Lorena estaba con un grupo de amigas, sentada bebiendo café. Le pasé por un lado y fui directamente a buscar mi pan rebanado, pero cuando estaba pagando, ella se acercó sorpresivamente.


    —Hola Sofía, ya me enteré de que regresaste al canal y por la puerta grande ¡Te felicito! —Me dijo con una de sus sonrisas hipócritas —Por cierto, he escuchado algunos rumores en el set de grabación que me confundieron un poco —Me insinuó muy preocupada, pero no sabía de lo que estaba hablando por eso la ignoré.


    —Ah, hola Lorena, tengo un poco de prisa, en otro momento conversamos —Le dije porque quería evitar tener algún tipo de acercamiento y traté de salir de lugar después que ya había pagado, pero ella no se daba por vencida y me siguió.


    —¿No vas a preguntar si quiera cuáles son esos rumores que he escuchado? —Me preguntó insistiendo.


    —No me importa, Lorena, en ese momento quiero irme a mi casa y olvidarme del mundo —Le respondí y continué caminando hacia a puerta.


    —¡Al parecer hay una mujer que ha estado viendo a Johan en Alcalá y solo espero que no sea alguien conocido, porque de antemano le digo que vas a perder su tiempo —Gritó, dándole el mayor ahínco a su indirecta.


    Pero no me detuve, sentí una gran necesidad de salir huyendo de ese lugar y cuando me sentí segura dentro de mi coche, comencé a analizar ¡Seguramente alguien nos había visto mientras nos besábamos! De inmediato le marqué a Johan para aprovechar de avisarle mientras ella seguía con sus amigas.


    —¡Mi vida, estoy frente al café verde, me topé con Lorena y me insinuó que nos habían visto a ti y a mí besándonos en Alcalá ¡Tengo miedo de lo que pueda hacer! Necesito que me mantengas informada de cada cosa que te diga, Johan, es muy importante que niegues todo y no caigas en sus preocupaciones —Le dije y después de un te amo recíproco, nos despedimos.


    Cuando llegué a la casa, después de cenar, dejé todo listo, solo para levantarme mañana sin tener que pelear conmigo misma para escoger el atuendo ¡Ya estaba resuelto! Y esa misma noche, también me arrodillé en mi cama para implorarle a Dios para que ayude a Johan, pero ahora para que nos ayude a estar juntos por siempre a los dos. Logré dormir sin preocupaciones


    En la mañana, llamé a Rosalía, la que era asistente de Manuel y le pedí que notificara a todo el personal de prensa que hoy teníamos una reunión importante. Pretendía anunciar mi regreso por la puerta grande aunque me hubiera gustado que lo hiciera el señor George, pero se había ido de viaje. Salí de mi casa con una sonrisa, solo me faltaba saber de Johan o verlo para que mi día fuera más especial. Cuando entré al canal, pude sentir el cambio entre los empleados, me miraban con mucho respeto ¡Si yo soy la misma, el cambio no me ha hecho otra persona! Gritaba en mi mente al ver que todos corrían por sentarse en sus asientos como si les fuese a llamar la atención.


    —¡Buenos días, a todos! —Les grité con una sonrisa y me di cuenta de que algunos estaban felices con mi cargo y otros les disgustaba mucho ¡No lo podían ocultar en sus rostros! —Gracias a todos por estar aquí, supongo que ya están enterados de la decisión que tomó el presidente de este canal —Les dije lo que ya era evidente, pero a mí lo que me interesaba no era obtener la aprobación de ellos, más bien buscaba que se sintieran comprometidos en trabajar a mi lado y sacar adelante a Image TV.


    —¡Cuenta conmigo, Sofía y te felicito por este logro tan importante! —Gritó el que era mi camarógrafo.


    —Muchas gracias, Carlos, no podía esperar menos de ti —Le respondí y me quedé mirando a ver si había alguien más que se sumaba a mi gestión como la jefa de prensa y cuando pensé que no tenía más apoyo, escuché a voz de una mujer, miré a mi alrededor y fue entonces que alcance a ver que era Rosalía.


    —Cuenta también con mi apoyo, sé que eres una excelente profesional y aunque Manuel era mi jefe directo, había cosas que no tenía que hacer ¡Sé que tú lo harás mejor! —Me dijo y de inmediato se acercó para darme un abrazo y felicitarme.


    Sentí que hubo sinceridad en sus palabras y todos como que también se sintieron identificados por que comenzaron a aplaudir muy sonrientes y al unísono gritaron ¡Cuenta conmigo también! Las felicitaciones no paraban y comprendí que Manuel había sido un déspota no solo conmigo, pero decidí pasar esa página fea de mi libro de vida y quedarme con la buena vibra y me fui hasta a que en adelante iba a ser mi oficina. Rosalía me seguía a todas parte, como si estuviera en un mercado en el que me ofrecía para comprarle algo.


    —¡Rosalía no tienes por qué tratar de agradarme! Eres una mujer muy colaboradora y sé que vamos a hacer un excelente equipo de trabajo —Le dije con mucho respeto.


    Un rato después, Rosalía me avisó que había alguien que quería hablar conmigo y le pedí que la hiciera pasar de inmediato porque creí que iban a hacer patrocinantes, pero no lo eran y me quedé con mis ojos bien abiertos al ver a Lorena entrar por la puerta.


    —¡Déjanos a solas, Rosalía, por favor y cierra la puerta! —Le pedí amablemente y enseguida le pedí a Lorena que tomara asiento —¡Cuéntame, Lorena, te escucho! —Le dije esperando que fuera breve.


    —Vine a hacerte una pregunta, Sofía, seré muy breve porque supongo que tienes mucho trabajo ¿Te gusta Johan? —Me preguntó sin ningún temor.


    Ya sabía por dónde venía Lorena con su pregunta, seguramente ya le habían confirmado lo que hasta hace unas seguía como unas horas, era solo una incógnita.


    —No sé de qué me hablas ¡Si viniste solo a eso, pues ahí tienes la puerta! —Le respondí sin mirarle el rostro por temor a que se me notara demasiado mi verdad.


    —La maquilladora los vio besarse, Sofía ¡Ya no mientas! Vine aquí a decirte que Johan en un hombre prohibido para ti ¡Es mío, entiende! —Gritó con desesperación, Lorena.


    Yo mantuve mi mentira una y otra vez a Lorena, pero ella no me creyó y me dejó muy en claro que no podía mirar a Johan con otros ojos que no fueran para cuestiones de trabajo. Me quedé mirándola y le señalé la puerta y al ver que no me movía, le marqué a Rosalía y apenas entró le ordené que buscara a seguridad para que se llevaran Lorena.


    —¡No hace falta, ya me voy, pero quedas advertida! —Me dijo con un tono de amenaza y luego se marchó.


    No quise molestar a Johan y preocuparlo, menos si a esa hora ya estaba en Alcalá grabando otro capítulo de su novela. Me fue difícil ocultar que esa inesperada visita de Lorena me había movido mi tranquilidad y me hizo sentir muy inquieta. Pero aún tenía mucho trabajo por hacer y mi mente no podía pensar en nada más que no fuera la visita de Lorena. Me distraje un poco mirando el móvil porque sentí la necesidad de saber de Johan, pero Rosalía me trajo de nuevo a mí realidad con temas de trabajo.


    —Sofía, recuerda que mañana es la pauta con Johan —Me recordó y me llevé mis manos a la cabeza, preocupada porque era obvio que yo no iba a ir, pero pensé de inmediato en Vanessa.


    —No lo he olvidado, Rosalía ¡Por favor, pídele a Vanessa que venga a mi oficina un momento —Le pedí después de tener una gran idea que me iba a permitir cumplir con el canal sin que las amenazas de Lorena pusieran es riesgo mi vida.


    Vanessa llegó un poco tarde porque estaba cubriendo otra pauta, pero después de conversar, ella estuvo siempre de acuerdo con todos los cambios que le había hecho.


    —Bien, Vanessa, muchas gracias por tomar esto de manera tan profesional ¡No esperaba menos de ti! Quiero que cuentes con todo mi apoyo, si necesitas información adicional de Johan Castillo para que puedas abordarlo mejor con tus preguntas, yo puedo colaborar con eso —Le dije con la certeza de saber que Lorena se quedaría tranquila al ver que me estaba alejando de Johan.


    Era la única manera de mantener un poco la distancia y distraer a Lorena mientras mi padre regresaba de viaje y me ayudara con la documentación y legalización de Johan. Había cambiado a Vanessa, la nombré oficialmente la encargada de las pautas del gran actor de novelas del momento Johan Castillo y para ella resultó ser la mejor noticia que había recibido en años, como si le hubiera dado un ascenso de cargo en el canal de televisión.


    —¡No sabes la emoción que siento, esto es un sueño, Sofía! Siempre grabé las pautas que cubrías con ese actor y te admiro mucho por tu profesionalismo, por eso fui una de las que pensó en renunciar cuando supe que te habías ido por culpa de Manuel —Me dijo y sus palabras me confirmaron que ella era la persona ideal.


    Vanessa me hizo muchas preguntas sobre Johan, pero también se interesó en saber un poco sobre Lorena al saber que ella era la encargada de lo todo lo relacionado a su imagen pública.


    


    

  


  
    



    Capítulo VII


    Estuvimos más de tres horas en mi oficina, haciendo algunos cuestionarios con preguntas sencillas, pero que buscaban sacar alguna exclusiva a Johan y lo mejor es que pretendíamos involucrar a Lorena para que de alguna manera ella se delatara ante el público y se viera obligada a denunciar. Después que todo estaba perfectamente organizado, Vanessa se marchó y yo me quede un rato sentada frente al computador, recordando el último beso que nos habíamos dado Johan y yo. Cerré mis ojos y podía mirar los suyos con esa mirada destellante que aunque se confundía entre la tristeza y el amor, me tenían cada día más enamorada.


    Podía sentir que pronto la vida nos iba a permitir estar juntos y ya se iban a alejar el miedo y la angustia de pensar que algo malo le pudiera estar ocurriendo al que hombre que amo. No estaba segura si era por obra del destino que nuestras vidas se habían entre lazados, pero lo cierto es que nadie nos iba a separar a pesar de todas las mentiras y calumnias que seguían en nuestra contra por causa de Lorena. El día de la pauta en el que Vanessa se estrenaba como reportera oficial, Johan y yo nos vimos a escondidas detrás del set de grabación y en vista de las amenazas de Lorena, tuvimos que tomar una decisión importante para nosotros.


    —Mi vida, te extrañé y cada vez que nos separamos, siento que voy a explotar ¡Quisiera gritarle a Lorena que te amo! Sin importar que me haga daño, pero no quiero seguir ocultándolo, es como si le mintiera a mi corazón cada vez que le respondo a su pregunta si yo te amo, le he dicho que no ¡Siento rabia por mentir cuando la única verdad es que mi vida es nada sin ti! —Me dijo Johan con su voz quebrada mientras me abrazaba a él.


    —¡Esto es un por ahora, mi vida! No siempre va a ser así, yo sé lo que siente tu corazón, más bien tú y yo conocemos nuestros sentimientos y no podemos dejar que esta situación nos afecte. Si le dices a Lorena la verdad, tú vida y la mía corren peligro y no quiero que te expongas ¡A mí no me puede pasar mucho, pero recuerda que tú eres el que vive con ella —Le comente tratando de hacerle entender que había que ser un sacrificio por amor.


    —¿Entonces tengo que continuar mintiendo que te amo? ¡Ya no puedo seguir ni un solo día a su lado! Voy a decirle la verdad, prefiero estar con la policía que con ella misma —Gritó Johan al mismo tiempo que me abraza con fuerzas.


    —Si dejas que la policía te lleve, corres el riesgo que te deporten a tu país y ahí sí que no nos vamos a poder ver, cualidad —Le respondí con severidad mientras lo sostenía por sus hombros —¡Tenemos que dejar de vernos, al menos hasta que llegue mi padre de viajes! Lorena continúa con sus amenazas y temo que dejen de ser solo palabras, temo por ti, es lo que he estado diciendo, mi vida ¡Por favor comprender! —Le dije con lágrimas en mis ojos.


    Johan, con sus dos manos me tomó el rostro y se me quedó mirándome. Sus manos temblaban al igual que su voz se sentía quebrada y nuestras lágrimas se asomaron de pura tristeza.


    —Sé que tienes razón, mi vida, solo que no sé cómo hacerlo, si eres mi luz del día ¿Cómo dejar de verte, preciosa? —Me preguntó y no pude evitar sentir su angustia.


    —Todo esto pasará muy pronto, Johan ¡Esto pasara muy pronto, te lo prometo! Ahora me tengo que ir, ya deben estar todos los periodistas esperándote y Lorena debe estar inquieta porque no te tiene a su lado —Le dije y comenzó en ese instante la más triste despedida. Johan me abrazó contra su pecho y cuando tocó mis labios con su boca, estuve a punto de romper la promesa —¡Bésame suavemente, mi vida! Y después saldré huyendo porque tengo miedo de que después de este beso no pueda más —Le confesé y cerré mis ojos de inmediato para sentir con el corazón.


    Suavemente, así me besó Johan en ese beso que se traducía en una pequeña muestra de amor que emanaba desde lo más profundo de nuestra alma y sin pedirlo, lloramos, pero salí corriendo, huyendo de todo el amor que se acumulaba dentro, muy dentro de nosotros. Había dejado a Johan parado, fue sorpresivo para él verme salir corriendo, pero ya nos estábamos exponiendo a que alguien nos viera y ya teníamos suficiente con la sospecha de Lorena.


    Mi corazón estaba arrugadito, como si le hubiera extraído todo el amor a través de las lágrimas que salían de mis ojos, pero definitivamente era un mal necesario. Ahora necesitaba esperar los resultados en Vanessa, estaba segura de que con ello, lograría aplacar a Lorena y no me quedé tranquila hasta que ella llegó a la oficina para darme los detalles de la pauta.


    —¡Vanessa, sigue por favor! Estaba muy pendiente de que llegaras al canal, tenía a Rosalía atenta porque no tienes idea de la importancia que tiene para mí el que hayas tenido muy buenos resultados en la pauta ¡Toma asiento, por favor y cuéntame! —Le pedí, al mismo tiempo que me levantaba del escritorio para acercarme a ella.


    —Bueno, te agradezco la confianza Sofía. Te confieso que fue un poco duro encontrar una respuesta porque esa Lorena les daba la palabra a todos menos a mí ¡Cada vez que iba a preguntar algo, ella me agradecía y le daba el pase a otro reportero! Pero Johan Castillo se dio cuenta y antes que finalizara el evento, me dio la oportunidad de hacerle más de cinco preguntas ¿Y a qué no sabes? —Me comentó y apenas me preguntó, pensé tantas cosas que no pude responder —¡Tenemos cinco exclusivas! Sí, Johan Castillo comentó sobre cinco de sus planes actorales que ya estaban en negociados y lo que estaban concretados ¡No sabes lo feliz que me siento al saber que triunfé en mi primera pauta con alguien tan importante como él! —Me dijo muy emocionada.


    Vanessa no paró de saltar mientras hablaba sobre su experiencia, en mi caso, no sabía si unirme a su felicidad o más bien preocuparme por la reacción de Lorena ante la ligereza de Johan, ya que entre ellos también había mucha tensión. Me imaginé tantas cosas que saturaban mi cabeza y comenzó a dolerme.


    —Me contenta que te haya ido tan bien, Vanessa ¡Siempre te he considerado una excelente profesional! Además, tienes el privilegio de tener cinco exclusivas ¡Ni yo obtuve una sola en todos estos años! Ahora espero que tenga una excelente manera de plasmarlo en la nota de prensa, ése es otro aspecto muy importante que sé manejas muy bien ¡Ve tranquila y muchas gracias por tu reporte tan detallado! —Le agradecí, esperando que me dejara a solas.


    Necesitaba un analgésico de inmediato, la cabeza me iba a estallar ¡Hubiera dado todo por escucharla y ver el rostro de Lorena cuando mi Johan respondía cada pregunta! Ahora quedaba muy inquieta y con ganas de saber mi Johan. Al rato, ya se me había aliviado el dolor, pero la noticia que me dio Rosalía en ese momento me dejó helada, como si fuera un pingüino bajo cero.


    —¿Puedo pasar, Sofía? —Me preguntó Rosalía apenas tocó la puerta de la oficina.


    —¡Sí, sigue por favor! ¿En qué puedo ayudarte? —Le pregunté con curiosidad.


    —Acabo de leer en las noticias de momento que Lorena anunciaba que Johan Castillo se marchaba del país en tan solo treinta días que es el tiempo que le queda para termina de grabar la novela —Me dijo y al escucharla, pensé que me iba a caer al suelo, desmayada por la impresión, pero mi reacción fue otra.


    —¿Dónde lo leíste, Rosalía? ¡Muéstrame, por favor! —Le pregunté, destrozada por los nervios que me hacían temblar mis manos.


    Rosalía se acercó a mi computador y entró al navegador para buscar la página del otro canal que estaba dando la exclusiva noticia y pude ver el video del streaming donde ella continuaba hablando y en efecto, afirmaba que apenas Johan terminara de grabar la novela, pretendía irse del país porque le habían hecho una excelente propuesta en el extranjero, pero no quiso adelantar cuál sería el país. Le pedí a Rosalía que me dejara sola para que no me sintiera tan preocupada. Al verla ahí, diciendo todas esas cosas, le marqué de inmediato a Johan para conocer si eso era cierto.


    —¡Johan, príncipe! ¿Por favor, dime que no es cierto lo que está hablando Lorena? —Le pregunté desesperada.


    —¡Sofía, mi vida! Yo me estoy enterando al igual que tú, me parece extraño todo esto y creo que es mi culpa por las exclusivas que le di a tu reportera Vanessa —Me respondió muy preocupado Johan —Además del engaño que ella me tiene con mi legalidad en el país, también está el tema del contrato que firmamos entre ella y yo. Anoche lo encontré y no sé en qué momento cambió todo, según eso, yo no tengo puedo tener acceso a mí dinero, todo lo que genere a través de las novelas es para ella y si decido prescindir de sus servicios, entonces debo pagarle una cifra multimillonaria que ni trabajando sesenta años de mi vida podría pagar —Me dijo con su voz quebrada, como si tuviera un nudo en la garganta que no le permitiera terminar.


    —¡No puedes ser mi vida! Esa mujer ha buscado las miles de maneras para retenerte a su lado, pero yo te voy a dar ese dinero y el que sea ¡Dile que necesitas tu libertad y que estás dispuesto a darle el dinero de la penalización, pero que ya no deseas trabajar con ella! —Le respondí con mucha severidad porque era la única manera de deshacernos de esa mujer.


    —Ella me pidió que fuéramos a cenar esta noche, que tenía muchas noticias que darme ¡Voy a aprovechar de decirle eso, mi vida! No sabes cómo agradezco el apoyo que me estás dando, ya luego firmamos un contrato entre tú y yo para poder pagarte todo ese dinero mi vida ¡Me has dado una gran felicidad, te amo Sofía! —Gritó al momento muy emocionado.


    —Baja la voz, mi vida, mantén la calma y no te olvide de avisarme apenas puedas de lo que conversen en la cena ¡Te amo! —Le dije y de inmediato cortamos la llamada.


    El amor que nos teníamos Johan y yo era muy puro, lo demostrábamos con la confianza que ambos nos teníamos. Estaba segura de que antes que mi padre llegara ya él pudiera estar liberado de esa mujer y solo quedaría arreglar su condición legal ¡No veía la hora de poder gritarle al mundo que él y yo nos amábamos! Pero Lorena no era de esas mujeres tontas, ella sabía muy bien cuáles fichas mover en el juego que había iniciado entre ellos dos. Cuando llegó la noche, se fueron a la famosa cena y después de comer, comenzaron una conversación que Johan pensó que iba a ser crucial.


    —Johan, mi vida, sé que para ti fue una sorpresa la exclusiva que di sobre nuestro viaje al exterior, pero me llegó al momento de la pausa de grabación, lo vi en el móvil y era una sorpresa para ti. Ya tu documentación está casi lista y nos podremos ir sin problemas, mi vida —Le dijo a Johan como si fuera una noticia tan fácil de asimilar —Lo que sí me gustaría es que nos casáramos antes irnos, así todo sería más fácil y puedes disponer de tu dinero cuándo quieras ¡Tú y yo tendríamos acceso de ese dinero en cualquier momento! Todo este tiempo he trabajado muy duro para que llegues a ser lo que eres y tener el reconocimiento que te dan a nivel internacional —Continuó, pero Johan solo tenía entre ceja y ceja alejarse de ella cuánto antes.


    —Debiste consultarlo conmigo, no quiero irme de este país que me lo ha dado todo. Y me gustaría que finalicemos el contrato entre tú y yo, además ¿Cómo puedes pedirme que me case contigo si yo no te amo, Lorena? —Le gritó esas verdades en su cara y ella se asombró.


    —¡No puedo creer que me pagues de esa manera, Johan! Yo te he entregado los mejores años de mi vida y por mí no has ido a la cárcel por ilegal ¡Debería salir a denunciarte ahora mismo! Ésa sí que sería una exclusiva para tu amiguita Sofía, que te deporten a tu país y sin dinero, tal y como llegaste a mí país. Pero yo no haría eso, yo me enamoré de ti, Johan y sé que tú también puedes llegar a amarme ¡Tú sabes que si quieres que finalicemos ese contrato, tienes que buscar millones! ¿Y de dónde vas a sacarlo? —Le preguntó con una sonrisa de burla.


    —Reconozco que fuiste muy astuta en darme a conocer y conseguirme todos los contratos, pero sin mi talento, tú no tendrías todo ese dinero acumulado en la cuenta del banco y no te preocupes, anoche me sentí mal a ver que habías cambiado el contrato y ése no había sido el que yo te firmé, pero no importa, igual puedo darte el dinero que pide a cambio de mi libertad —Le respondió Johan a Lorena y ésta se sintió muy intrigada.


    Y mientras Johan negociaba su libertad, yo estaba en casa conversando al fin con mi familia que ya estaban pronto a terminar su tours vacacional y regresar al país.


    —¡No saben lo feliz que me hace saber que pronto estarán aquí! —Les grité a través del micrófono de la tableta.


    Sobre todo con mi padre, necesitaba mucha asesoría de él y estaba segura de que me la iba a dar porque siempre fui su hija consentida y se sentía muy orgulloso de mis logros. Después que terminamos la llamada, me senté en la sala a escuchar un poco de música, mientras bebía de una copa de vino para relajarme un poco y de esa manera poder tener la paciencia para esperar la llamada de Johan, pero ni en la madrugada escribió y comencé a preocuparme.


    Al día siguiente, leí la nota de prensa que escribió Vanessa y me pareció estupenda. Johan se iba a sentir muy alagado al leerla, pero yo solo necesitaba saber de él. Me fui a mi casa un poco tarde en la noche para mantener mi mente ocupada, pero no supe nada de él. Algo habría ocurrido en esa cena a Johan para que no me haya escrito, hasta que en la mañana recibí su llamada.


    —¿Cómo estás mi vida? Disculpa que no te haya llamado, pero no pude, se han complicado las cosas con Lorena y no puedo dejarla en este momento, Sofía —Me dijo apenas le contesté la llamada.


    —Estaba preocupada pensando que te ocurría algo, mi vida, pero ahora me dejas sorprendida ¿No puedes dejar a Lorena? —Le pregunté porque no entendía nada.


    —Lorena me necesita en este momento de su vida ¡Intentó suicidarse cuando llegamos a la casa! Durante la cena, le pedí que finalizáramos el contrato y conversamos sobre ese viaje relámpago del que había hablado en la exclusiva ¡Le dije no a todo lo que me planteó! Pero en la casa, mientras yo me estaba preparando un trago, escuché cuando disparó un arma y por poco se quita la vida por la tristeza de saber que la iba a abandonar —Me contó y estaba horrorizada al saber cómo esa mujer le manipulaba tanto su mente.


    —¡Estoy completamente segura de que esto es una trampa de ella para retenerte a su lado! esa mujer hará todo lo posible porque no te vayas ¡Y ya veo que caíste en su trampa, Johan, pensé que eras más astuto. Entonces, no tengo nada más que decirte y deseo que se mejore tu mentora y que sean felices por siempre —Le respondí muriendo por los celos que me causaba saber que ella se había robado toda la atención y la compasión de mi amado.


    El corazón de Johan era muy noble, pero después de todo el daño que ella le había hecho no podía comprender por qué él se mantenía a su lado. Más allá de la lástima, estaba segura de que Johan sentía un poco de amor hacia ella y lo confundía con agradecimiento que no quería reconocer.


    —Mi vida, seguramente estás pensando en que debo amar a Lorena, pero no es así ¡A la única mujer a la que amo es a ti! Lo que estoy haciendo por ella, lo haría por cualquier otra persona. La psiquiatra habló conmigo y si la abandono en este momento, ella podría acabar con su vida —No te pido que sientas lastima por ella, pero sí necesito de tu apoyo en esto, mi vida.


    Me dijo, pero me costaba mucho seguirle el juego a Lorena, aprendí a conocerla en todo este tiempo que estaba segura de que también esto lo había planificado. Pero Johan también tenía razón, su corazón era tan noble que después de la maldad de ella, él se mantenía a su lado apoyándola.


    —Está bien, mi vida, solo espero que todo esto acabe pronto y Lorena se salve, pero también deseo que cuando se entere que tú y yo estamos juntos no intente nada más para retenerte a su lado —Le dije con un tono de ironía que no pude evitar.


    —Lorena también me pidió anoche que nos casáramos, que esa iba a ser la mejor manera de yo poder tener acceso a la fortuna que cree en todos estos años de carrera actoral —Me confesó y casi caigo con las piernas hacia arriba con el solo haber escuchado esa aberración.


    Yo estaba en mi oficina y tuve que servirme un vaso con agua al escucharlo, casi corto la llamada para no conocer la respuesta que le había dado Johan porque si se trataba de nobleza, estaba segura de que le había respondido que sí.


    


    

  


  
    



    Capítulo VIII


    Pretendí fingir que la señal estaba fallando porque no quería seguir escuchando, pero era el momento de enfrentar la verdad y le pedí que me contara con detalles lo que le había dicho. En ese momento, Rosalía entró a mi oficina gritando un problema que había tenido con Manuel y me tuve que despedir de Johan sin saber qué le había respondido.


    —Sofía, afuera está Manuel y pide conversar urgentemente contigo, pero está borracho y no sé si llamar a seguridad —Me dijo y me pareció extraño volver a saber de él después de la amenaza que le hiciera el señor George.


    —¡Déjalo pasar, Rosalía! Pero por favor avisa a seguridad para que estén pendientes afuera por si se presenta algo —Le pedí y respiré hondamente para tener mi mente en blanco y pensar en nada hasta escucharlo.


    Cuando abrió la puerta y apenas él entró, nos dejó solos; me sentí muy mal al verlo en las condiciones tan deplorables en las que estaba Manuel y le pedí a Rosalía que fuera muy discreta porque estaba segura de que si el señor George se enteraba de su presencia en el canal lo iba a sacar con la policía.


    —¿A qué viniste aquí, Manuel? El señor George te dijo claramente que no regresaras al canal ¡Mírate cómo estás de borracho! ¿Qué es lo que quieres, Manuel? —Le pregunté bastante conmovida porque siempre nos demostró ser un hombre con una entereza consolidada.


    Manuel trató de acercarse mí, pero me alejé y le pedí que tomara asiento, mientras le buscaba un vaso con agua y cuando lo sentí un poco más tranquilo, comenzó a hablar.


    —Disculpa que haya venido así, pero estoy que me vuelvo loco, Sofía ¡Tú sabes lo importante que era este trabajo para mí, no tengo nada más! Y el señor George me cerró todas las posibilidades de que me contraten en otro canal, estoy seguro de eso ¡Me siento perdido y por eso vine a implorarte que me ayudes! —Me dijo y trató de ponerse de rodillas ante mí.


    —¡No hagas eso, Manuel, levántate por favor! Tú mismo te buscaste esto, así como lo es importante para ti, para mí también lo es ¡Yo amo mi profesión y fuiste injusto conmigo, Manuel! —Le dije con mucha severidad.


    No pretendía que rectificara, pero consideré importante decirle lo que me guardé aquel día que regresé y me sacó de lo que venía haciendo. Manuel tenía que aprender a no llevarse a la gente por delante para hacerse un nombre, un reconocimiento.


    —¡Por favor, habla con el señor George y que me devuelva mi empleo o que me contarte en cualquier otra cosa! Sé que tú puedes hacerlo, Sofía —Me pidió, pero o podía hacer nada.


    —No puedo hacer nada por ti, Manuel ¡Ve tú mismo y habla con él! Ahora, te pido que por favor abandones mi oficina, tengo muchos que hacer de todas las cosas que no hiciste —Le dije, al mismo tiempo que me sentaba detrás de mi escritorio.


    Pero Manuel no se conformó con mi respuesta y de inmediato se lanzó sobre mí e intentó besarme a la fuerza. Traté de gritar, pero él se imponía con su fuerza, hasta que de un solo golpe, logré que cayera al suelo y comencé a pedir ayuda. En ese momento, entró Rosalía seguida por dos hombres del personal de seguridad del canal y entre forcejeo, se lo llevaron.


    —¿Estás bien, Sofía? —Me preguntó Rosalía mientras me ayudaba a sentar e iba recogiendo todo el desastre en que había quedado la oficina.


    —No, no estoy bien, Rosalía porque esto que pasó aquí jamás debió ocurrir. Yo le tenía mucho respeto a Manuel y me da mucha tristeza que me haya tratado de esta manera. Además tengo otras cosas dando vueltas en mi cabeza que me tienen muy mal. Me voy a ir a mi casa a poner mis ideas en orden y a descansar de este día que apenas está comenzando. No dudes en llamar a mi móvil si me necesitan aquí —Le dije mientras tomaba mi bolso y me despedía.


    Salí de la oficina con la mente confundida y no quería llegar a la casa sin saber qué estaba ocurriendo con Johan ¡Realmente quería saber si había aceptado casarse con Lorena! Tomé mi móvil y le marqué y nada, no respondió. Insistí un par de veces más y fue inútil. Llegué a pensar que lo había perdido y que esa mujer me lo había ganado con sus mentiras ¡Pero qué poca fuerza tenía el amor que Johan decía sentir por mí! Pensé y me llené de una profunda tristeza.


    Me estacioné frente al parque, pero no quise bajarme, moría de la vergüenza si me veían nuevamente llorando mientras él tal vez estaba de lo más feliz planificando su boda, pero en el momento que iba a arrancar mi coche, entró la llamada de Johan y sin pensarlo dos veces le contesté.


    —¡Mi vida, perdona que no te haya respondido! Aún estoy en la clínica con Lorena, su situación es algo complicada —Me dijo rápidamente y sentí rabia al saberlo junto a ella.


    —¿Pero qué tan complicada es su situación, Johan? ¿Vas a casarte con ella? —Le pregunté esperando que me dijera la verdad.


    —¡No, eso es imposible, es contigo con quien me quiero casar, mi vida! Pero en este momento, Lorena me necesita y dice que no puede vivir sin mí. Hasta que no la trate la psiquiatra y siga que puedo dejarla sola, no lo haré. Espero poder contar con tu apoyo, mi vida —Me dijo y aunque no me opuse, internamente necesitaba estar segura de lo que me decía.


    —No estoy de acuerdo, pero confío plenamente en tu amor y en lo que siento por ti. Mantenme en contacto, mi vida por favor ¡Te amo! —Le dije, tratando de ocultar mi incomodidad por el tema.


    —No temas, preciosa ¡Yo soy solo tuyo y cuando te vea, voy a besarte suavemente! Cuando eso suceda, te vas a dar cuenta que nunca debes temer, que nuestro amor está por encima de cualquier adversidad ¡Te amo, Sofía! —Me dijo y con sus palabras me hizo ver que estaba equivocada al dejarme llevar por los celos.


    Después que nos despedimos, me fui tranquilamente a mi casa, me duché y me metí en la cama para ver la televisión y despejar mi mente de lo que había ocurrido con Manuel y de la supuesta crisis de Lorena. Mientras pasaba de canal en canal con el control, me detenía al ver los canales infantiles y cerraba mis ojos e imaginaba ese día en el que tuviera mis hijos con Johan y mi corazón saltaba de alegría mientras se me dibujaba una sonrisa en mi rostro, pero esa emoción y felicidad me duro muy poco cuando en el canal de farándula, estaba entrevistando a Lorena desde la clínica y a su lado, estaba él, mi Johan junto a ella. Me senté en la cama y le di el máximo de volumen para poder escuchar mejor.


    —Ya podemos dar la noticia a los televidentes sobre el accidente doméstico que tuvo la representante artística del actor Johan Castillo, tenemos la exclusiva desde la habitación de la clínica donde está hospedada —Narraba la reportera del canal Ema TV —El público quiere saber ¿Qué fue exactamente lo que le ocurrió para que haya tenido que ser recluida en esta clínica? —Le preguntó la reportera a Lorena y también tenía la curiosidad de saber.


    —¡Hola a todos, gracias por venir y estar pendiente de mi salud! Lo que realmente pasó es que mi prometido y yo estábamos trapeando algunas cosas en nuestra casa y sin querer, Johan accionó el arma que me trajo aquí, pero fue una lesión muy leve. Johan sintió miedo de perderme y me propuso matrimonio ¡Yo acepté encantada de la vida! —Confesó Lorena, respondiendo a la reportera, pero era una verdad que yo no sabía a través de las cámaras.


    ¡Se van a casar! ¿En qué momento Johan le pidió matrimonio? ¿Ahora resulta que Johan fue el que disparó sin querer? Ahí estaba ocurriendo algo y llegué a la conclusión que era otra manipulación de ella, seguramente lo tenía nuevamente amenazado para acusarlo con la policía de algo que él no había cometido ¡Era una bruja esa Lorena! Pensé y continué viendo la entrevista.


    —¡Felicidades a Lorena y Johan! Ustedes son una pareja que se han mantenido a lo largo del tiempo, pero acércate aquí Johan, vamos a conversar para que nos des detalles de cómo fue que le pediste matrimonio a esta bella mujer y qué pasó exactamente el día del matrimonio, todos en casa están ansiosos por saber —Le pidió la reportera a Johan y fue evidente que él también se estaba dando por enterado de la noticia.


    Johan se quedó en silencio y miró a Lorena que no dejaba de sonreír ante la cámara. Creí haber visto que le hizo alguna señal para que hablara porque era evidente que le había tocado mentir.


    —Sí, fue todo como dijo Lorena, ahora tengo que irme —Fue la respuesta de Johan y salió corriendo en pena transmisión de la entrevista en vivo.


    La reportera quedó conmocionada al no saber qué pensar, pero tuvo que obviar el tema porque los que se tenían que estar felicitándose porque también resultó un poco confundida con la actitud que tomó Johan. De inmediato apagué el televisor y tomé mi móvil para marcarle a Johan, pero no hizo falta porque él ya lo estaba haciendo conmigo y le contesté al momento.


    —¿Dónde estás, mi vida, viste las declaraciones de Lorena sobre mí? —Me preguntó desesperado y suspiré profundo porque sus nervios me confirmaron que él no tenía idea de lo que iba a ocurrir.


    —Estoy en mi casa, mi vida y sí, acabo de ver la entrevista que le hicieron a esa loca ¡No creí en ninguna de sus palabras! Pero ahora ella te tiene entre sus manos y supongo que cuando estén solos, te va a confesar toda la verdad ¡Aprovecha y haz que declare toda la verdad ¿Tienes cómo grabarla? —Le dije, al mismo tiempo que le aportaba algunas ideas para que lograra obtener la verdad.


    —¡Es una buena idea, preciosa! Gracias por creer en mí inocencia, yo sería incapaz de accionar un arma en contra de otra persona y tampoco sabía que ella tenía un arma ¿Ahora te das cuenta lo peligrosa que es esa mujer? —Me preguntó con asombro y con su voz quebrada por la impotencia —Te tengo que dejar en este momento, ya la reportera se va y es el momento, voy a quedarme a solas con ella. Voy a tener mi móvil sin conexión porque no quiero que interrumpan la grabación ¡Te amo, Sofía! —Me dijo y enseguida apagó su móvil y activó la grabadora de voz.


    Johan regresó a la habitación y ya estaban recogiendo todo el cableado de la cámara y los micrófonos, la reportera nuevamente lo felicitó por la noticia de su supuesta boda y no le respondió, más bien los ayudó para que se fueran de la habitación de una vez por todas. Cuando se quedaron solos, Johan comenzó a reprocharle a Lorena sobre la falsa información que había dado ante las cámaras de Ema TV.


    —¡Entre tú y yo no hay nada, Lorena! ¿Por qué inventaste todo eso? Tú sabes que yo no accioné esa arma, ni siquiera sabía que tenías una en la casa, además yo nunca te pedí que te casaras conmigo ni lo haré, porque yo amo a otra mujer ¡La amo! —Le gritó Johan a Lorena y de inmediato ella dio a conocer su reacción.


    —¿Quién es esa mujer? ¡La voy a quitar de mi camino porque tú no serás de nadie más, Johan! —Le gritó Lorena muy molesta —¡Tú vas a casarte conmigo a cómo de lugar porque si no voy a sostener lo que dije y te denunciaré con la policía! —Insistió en decirle Lorena.


    —¡Pero si es mentira, yo no disparé esa arma! —Le gritó Johan desesperado por oírla confesar la verdad.


    —¡Yo me disparé, yo lo hice, pero eso nunca lo sabrán! Yo me encargaré de ser la mujer sufrida a la que su novio quería asesinarla. Tú tiene la manera de cambiar todo, depende de ti que las cosas sucedan así ¡Solo tienes que decir ante una rueda de prensa que me has pedido matrimonio! No es difícil, mentir es muy fácil, es lo que he hecho toda mi vida por retenerte a mi lado, Johan —Le confesó y ya Johan había obtenido todo lo que necesitaba para librarse de esa mujer —¿Acaso esa mujer a quien amas es la tonta de Sofía. La reporterita de Image TV? —Le preguntó con ironía.


    —¡Sí, amo a Sofía, me enamoré de ella desde el primer día que la vi en una de mis ruedas de prensa! Ella, me ha enseñado que vivir vale la pena y que el dinero no es lo esencial en la vida, lo importante es el amor ¡La amo más que a mi vida y por ella es que gritaré al mundo mi verdad. Me iré de aquí Lorena, me iré de tu lado para siempre —Le dijo Johan a Lorena mientras sacaba su móvil del bolsillo y apagaba la grabación —Si no me entregas mi documentación y me dejas libre, voy a llevar esta grabación a todos los medios y a la policía y tu carrera será destruida por completo e irás a la cárcel, yo me encargaré de demandarte por todo el daño que has hecho —Le confesó mientras ponía a rodar la grabación.


    —¡No, tú no puedes hacerme esto Johan, después de todo lo que yo he hecho por ti! —Le dijo Lorena llorando.


    —¡De mi has hecho un hombre infeliz, con un profundo vacío al no dejarme en libertad! Ya no hay manipulaciones, Lorena, tu juego ha terminado en este momento —Le respondió Johan.


    —¡Está bien, dame mi bolso, por favor! —Le pidió Lorena y enseguida Johan se la paso —Aquí tienes lo que tanto buscas y por lo que quieres hacerme daño ¡Este es tu documentación legal! —Le dijo Lorena mientras abría un pequeño sobre con documentos a nombre de Johan.


    Johan no pudo contener las lágrimas por la emoción de lo que estaba recibiendo ¡Su libertad legal! Tomó todo y salió de la habitación de la clínica a buscarme. Yo me quedé en la cama, después de hablar con Johan, me quedé pendiente, pero el dolor de cabeza no cedía y me quedé dormida, pero el sonido insistente del timbre de la puerta me hizo levantarme corriendo para abrir.


    —¡Mi vida, soy libre, soy un hombre libre para amarnos! —Gritó Johan apenas me vio y me abrazó al mismo tiempo que me hacía girar y girar.


    Entre risas y llantos, me explicó todo lo que había ocurrido en la clínica y no podía creer que el sueño de su vida se había materializado con la mejor actuación de su carrera. La felicidad se hizo presente, sin ningún filtro.


    —No sabes la emoción que siento, mi vida ¡Ya nos quitamos a maldad de Lorena para siempre! —Le grité mientras me acercaba a él para besar sus mejillas —Había algo que me ibas a dar cuando nos viéramos ¿Recuerdas? —Le pregunté con una mirada de niña traviesa.


    —Sí, lo recuerdo a cada momento de mi vida y es lo que quiero hacer siempre ¡Déjame besarte suavemente, Sofía! —Me dijo y de inmediato cerré mis ojos para sentir sus labios junto a los míos.


    Nos dejamos llevar por el momento de felicidad y caímos sobre la alfombra aterciopelada y cuando estuvimos a punto de quitarnos la ropa, nuevamente sonó el timbre de la puerta con mucho más insistencia que cuando llegó Johan. Nos levantamos algo preocupados, ambos pensamos que se trataba de Lorena, pero después recordamos que ella estaba convaleciente en la clínica y en ese momento fui a abrir la puerta.


    —¡Sorpresa! —Papá, mamá y mis dos hermanos gritaron al unísono pretendiendo darme una sorpresa que fue muy agradable, pero al final, los sorprendidos fueron ellos al encontrarme en mi casa con Johan que tenía su cabello desarreglado al igual que su ropa.


    —¡Familia, qué sorpresa más bonita, pero sigan por favor! —Les pedí y me quedé mirando a Johan con una sonrisa, al mismo tiempo que él se terminaba de peinar el cabello con sus manos —¡Conozcan a Johan! —Les dije mientras me acercaba a él y nos tomamos de la mano.


    —¿Y Johan es? —Preguntó mi padre, siempre esperando que se terminen las frases, que se le dé el nombre correcto a las cosas, a las relaciones y yo por vergüenza, tal vez por los nervios de lo repentino, no lo tomé en cuenta.


    —Mucho gusto, señor, soy Johan Castillo, el novio y futuro esposo de su hija Sofía —Le respondió Johan y sus palabras me llenaron de orgullo y de una emoción tan grande que no cabía de tanta emoción.


    —¡Johan Castillo, el actor de novelas! —Gritó mi madre mientras se acercaba a nosotros y se quedaba mirando a Johan muy de cerca al mismo tiempo que le sonreía cariñosamente.


    —Sí mamá, papá, hermanos, él es Johan Castillo el de las novelas, no me vayan a reprochar que no les haya comentado, pero preferí hacerlo cuando vinieran con algo más elaborado, pero ya que me dieron la hermosa sorpresa de su regreso, me adelantaron todo —Le dije mientras me abrazaba a Johan.


    Mi padre se nos quedó mirando sin decir nada, en cambio mis hermanos saludaron a Johan con mucho respeto y aceptación, pero el hombre que me había dado mis mejores primeros años de vida no decía nada y comencé a preocuparme por su respuesta.


    


    

  


  
    



    Capítulo IX


    Todos nos quedamos mirando a papá, temerosos porque no fuera a decir alguna palabra fuerte que fuera a dañar el momento familiar, pero rompió el silencio y todos nos quedamos atónitos con sus palabras.


    —Me contenta saber que mi hija tiene a su lado a alguien tan importante para ella —Dijo y se quedó mirándome y yo estaba asombrada por lo que había dicho —¡No me mires así Sofía, siempre supe de tu amor por este joven. Cada vez que nos reuníamos en casa y te preguntaba por tu trabajo, los ojos te brillaban al mencionar que disfrutabas estando en las pautas de Johan Castillo. Recuerdo cuando te pregunté quién era Johan Castillo, pasaste horas hablando de él y eso solo se hace con la persona que uno ama. Así sigo siendo con tu madre, puedo pasar horas hablando de ella porque la sigo amando como el primer día —Nos comentó mi padre y nos dio una lección de amor que jamás se me iba a olvidar.


    Johan se quedó mirándome, con sus ojos cristalizados por la emoción y yo no pude contener las lágrimas ante la verdad que acaba de escucha de mi padre. Me acerqué a él y lo abracé llorando sobre su pecho ¿Qué más podía hacer si no agradecer a sus palabras?


    —Gracias por eso, papá ¡Ustedes son la mejor familia que la vida me ha podido regalar! Espero que puedan darle ese calor de hogar a Johan, a él lo amo como nunca pensé hacerlo —Le dije a mi padre al mismo tiempo que miraba a Johan.


    —Bienvenido a la familia, hijo ¡No sé para cuándo será la boda, pero desde ya te doy la bienvenida a mi familia! —Le dijo mi padre a Johan y al ver que los dos se encontraban para abrazarse, sentí una gran emoción, como si estuviera viviendo un sueño deseado.


    ¡La celebración no se hizo esperar de manera improvisada! Nos fuimos a un hermoso restaurante y ahí brindamos por nuestro noviazgo, pero la prensa no se hizo esperar y apenas reconocieron a Johan, cayeron como aves desde el cielo y entre los flashes de las cámaras y las preguntas indiscretas, nuestra velada se volvió todo un desastre.


    —¿Cómo estás con la reportera de Image TV si hasta hace poco su novia Lorena dijo en vivo que le habías pedido matrimonio? —Preguntó un reportero imprudente mientras apuntaba con el micrófono a Johan.


    Mi padre se levantó muy confundido al escuchar tales preguntas y tuve que levantarme para pedirle que mantuviera la calma. Johan les pidió a todos que hicieran un poco de silencio y que respetaran que estábamos en una comida familiar.


    —¡Señores, no hay nada más que decir! Lorena estaba bajo los efectos de un analgésico y confundió sus palabras por eso no me tomé la molestia de desmentirla. Están frente a la mujer que amo desde hace mucho tiempo, todos ustedes la conocen, ella es la jefa de prensa de Image TV, Sofía —Les dijo a todos y enseguida me acerqué a él y me besó suavemente delante de las cámaras.


    Sabía que todo esto iba a generar una reacción en Lorena aunque Johan era el que tenía la balanza de su lado. Mi padre usó sus influencias y hablo con el gerente del restaurante para que sacaran a todos los reporteros, no puedo negar que me sentí un poco mal porque nuestro trabajo es buscar la noticia en cualquier momento, pero si algo me caracterizaba es que respetaba la privacidad.


    —Señor Juan, le pido mil disculpas por lo que escuchó sobre mi compromiso con otra mujer, eso es parte de mi pasado, una historia que deja muchas huellas en mi corazón. Pero le prometo que nunca le pedí matrimonio ni estuve comprometido con ninguna otra mujer —Le dijo muy preocupado por lo que pudiera estar pensando mi padre.


    —Por un momento pensé en dudar, pero cuando mi hija me pidió que mantuviera la calma, supe que todo estaba bajo control y si ella estaba segura de ti ¿Por qué debíamos dudar nosotros? —Le respondió papá como siempre con sus sabias palabras.


    —¡Gracias por su confianza! Ahora, quiero aprovechar este momento en familia, porque así me siento, feliz de estar con ustedes —Dijo Johan mientras se ponía de pie —Mi vida, en este momento, delante de tu familia que son los seres que más amas, quiero proponerte formalmente con el permiso de tu padre algo que no había hecho antes ¿Quieres ser mi novia? —Me preguntó y si pensarlo dos veces le dije que sí —¿Ahora que eres mi novia, te gustaría ser mi esposa? —Volvió a preguntar y fue el momento más emocionante que recuerdo haber sentido.


    —¡Sí, acepto porque te amo, Johan! —Fueron mis únicas palabras y con el permiso de mi padre, Johan se levantó y se acercó para besarme suavemente.


    —¡Felicidades, hijos! ¿Johan y el anillo de mi hija? —Le preguntó mi padre con mucha seriedad.


    —Apenas hoy estoy en plena libertad, señor Juan, pero voy a encontrar el anillo más hermoso que refleje lo que significa nuestro amor. Ése día, haré algo especial para dárselo, pero será solo para nosotros dos —Le respondió Johan al mismo tiempo que me daba un beso en la frente mientras me abrazaba.


    No paramos de reír después de la propuesta de noviazgo y matrimonio muy al estilo Castillo. Después de la cena, nos despedimos y como era obvio, Johan no tenía a donde ir, pero todas sus pertenencias estaban en casa de Lorena.


    —Te voy a acompañar a buscar todo, mi vida, no quiero que dejes nada allá —Le dije a Johan y salimos del restaurante a casa de Lorena para aprovechar que ella seguía en la clínica.


    Cuando llegamos a esa casa, sentí mucho resentimiento al saber que ahí había pasado mucho tiempo de su vida mi amado Johan. Mientras él estaba en la habitación recogiendo todo, yo aproveché para mirar algunas cosas y sobre la mesa había dos sobres. En uno de ellos estaba el contrato de Johan con Lorena en el que se mencionaba lo que Johan me había dicho de la cifra millonaria que era impagable para poder romper esa relación laboral, pero en el otro sobre también había un contrato y era el original donde no estaba esa cláusula de la suma millonaria.


    —¡Johan, ven a mirar pronto! —Le grité a Johan para que bajara —¡Mira mi vida, esta firma no es tuya, es falsificada! Es obvio que Lorena alteró tu firma y ese contrato no tiene validez. Vamos a llevarnos los dos, esto debe denunciarse antes que esa mujer intente hacerle daño a otra promesa de la televisión —Le dije y me sentí feliz al ver la felicidad en el rostro de mi amado y después que recogió todas sus pertenencias, salimos a mi casa.


    Al entrar, Johan no pudo evitar sentirse mal y me lo manifestó de inmediato, era evidente que estaba pensando en nuestro futuro y después de mucho tiempo, también tomaba las decisiones de su vida.


    —Mi vida, siento mucha pena en venir a invadir tu privacidad ¡Mañana mismo salimos a buscar una casa donde vayamos a iniciar nuestra vida de casados! Me gustaría que fuera a tu gusto, que escojas el lugar, el color de sus paredes, las flores que habrá en el jardín, la decoración y todo que viniera de tus sueños ¡Quiero hacer realidad la casa de tus sueños! —Me dijo para complacerme y yo al escucharlo, me iba imaginando cada detalle, cada rincón de esa que sería nuestra casa.


    —¡Sí, mañana mismo salimos a comprar una casa! Donde podamos vivir tranquilos y felices con la familia que vamos a formar, mi vida, pero antes de eso, debemos ir a poner la denuncia en contra de Lorena, ella no va a salirse con la suya ¡Tiene que pagar por lo que te hizo! Es la única manera de que la encierren en una cárcel —Le dije esperando su respuesta.


    —¡Llama al abogado para entregarle todos los documentos y que él mismo haga todo el proceso! Quiero que nosotros nos preocupemos únicamente de ser feliz, ya he perdido mucho tiempo sin poder estar contigo en cualquier lugar sin el temor a escondernos. Vamos mañana al parque ¿Te parece, mi vida? —Me propuso y de inmediato le respondí.


    —Tienes razón, ya dejemos a un lado nuestras preocupaciones y ocupémonos de ser feliz ¡no sabes cómo he soñado con ir al parque tomados de la mano, sin el temor de tener a una persona que te reconozca y te asocien a una relación amorosa con esa mujer ¡Lo mejor de todo es que ya no voy a tener que discutir con ella por tener una exclusiva del gran Johan Castillo! —Le dije y de inmediato alargué una carcajada por el comentario que había hecho.


    Johan no pudo aguantar sus ganas de reír a carcajadas, pero luego nos relajamos un poco con un par de copas de vino para darle la bienvenida esa noche al amor. Lo llevé hasta el balcón para que observara cómo se había aglomerado las estrellas para saludarnos, como si hubieran sido enviadas para cubrir la escena romántica que estaba a punto de iniciar.


    —¡Gracias por tanto y por todo, Sofía! Más que amor, contigo he conocido el respeto, la amistad y la constancia ¡No puedo creer cómo estuviste sola en todo este tiempo, mi vida! —Me dijo y solo había una sola verdad.


    —Lo estuve porque era a ti a quien amaba, mi vida ¡Nada hacía con aceptar a alguien más si no me iba a sentir feliz! Preferí quedarme sola y todo ha valido la pena, Johan ¡Ahora te tengo a ti para siempre! —Le dije y en el cielo se formó un espectáculo estelar.


    Como si lo hubiera contratado, el show estaba comenzando cuando estrellas fugaces hacían sus recorridos sobre nosotros. Al mismo tiempo que nosotros comenzábamos a besarnos, pero no quise que hiciéramos el amor ahí, mi madre de cómplice nos había preparado una sorpresa mientras estuvimos en casa de Lorena buscando la ropa de Johan.


    Entramos a la habitación y un camino de pétalos blancos y rojos decoraban la alfombra que cubría el piso. Sobre la cama, había un corazón hecho con rosas rojas, delicadamente puestas si sus tallos que alegraban la seda blanca de la sábana que cubría la cama. El olor a suave vainilla que se percibía provenía de las velitas que estaban encendidas en el baño alrededor de la bañera donde también la bordeaban más pétalos rojos que resaltaban sobre la blanca porcelana, pero también había una botella de champagne enfriándose y dos copas justo al lado de la bañera y así todo estaba dispuesto para comenzar la danza del amor entre Johan y yo.


    —Esto es más de lo que pude soñar algún día, nunca pensé vivir un momento así —Me confesó Johan.


    —No digas más, mi vida y disfrutemos ¡Los dos nos merecemos ser felices! —Le respondí con mucha ansiedad por lo que desde ya quería que comenzara.


    Sutilmente comenzamos a desvestirnos y lentamente entramos a la bañera después de activar el agua caliente y sus burbujas. Después de eso, no hubo lugar que no aprovecháramos para compenetrarnos en uno solo y la botella nos las terminamos en un santiamén hasta el punto de quedarnos dormidos.


    —¡Mi vida, buenos días, despierta! ¿Vamos a ir al parque como me lo habías pedido ayer? —Le pregunté a Johan al mismo tiempo que le daba besos en su cuello para tratar de despertarlo.


    —¡Buenos días, pero qué bonito despertar! —Me dijo mientras me saludaba con un beso —Sí, ayer quería eso, pero no contaba con que la noche iba a ser tan mágica, mi vida; creo que no quiero ni levantarme de la cama ¡Ven conmigo, mi vida! —Respondió y enseguida me tomó entre sus brazos y con la fuerza que caracteriza a los hombres, me acostó a su lado y me cubrió completamente con la sábana.


    Los dos quedamos debajo de la sábana, como si fuéramos dos niños jugando a encontrarnos. Así disfrutamos un día por completo, solos en nuestra intimidad ¡Ni siquiera fuimos al parque y menos a comprar la casa dónde queríamos vivir después de casados, pero al día siguiente, mientras fui a la oficina, Johan se fue al set de grabación. Cuando llegó el abogado a mi oficina, le avisé a Johan y de inmediato se acercó para explicarle lo que quería que hiciera.


    —Mi vida, mientras venías en camino, le entregué los contratos a Julián para que los fuera analizando, ahora solo queda que se pongan de acuerdo en la demanda. Yo los voy a dejar, necesito hablar con Lorena y Rosalía —Les dije mientras me despedía con un beso de Johan.


    Lo menos que quería era intervenir en las decisiones de Johan porque a eso lo tenía acostumbrado Lorena. Yo quería demostrarle que el amor era diferente, se trataba de tener autonomía y aun así, compartir juntos. Mientras me fui a reunir con Vanessa, Rosalía estaba tomando notas de todo. Fue muy gracioso cuando les di la noticia que Johan y yo estábamos juntos desde hace un tiempo, ninguna de las dos lo podía creer, si no hubiera sido por el respeto que me tenían al ser su jefa, quién sabe qué palabras locas me hubieran dicho.


    —¡Te lo tenías muy bien guardado, Sofía! Jamás lo pude imaginar, aunque cierro mis ojos y se ven muy bien juntos —Dijo Vanessa.


    —En realidad hacen una bonita pareja, de esas que el protagoniza en sus novelas ¿Qué se siente tener un hombre tan guapo a tu lado? Yo no me imagino algo así, creo que no dormiría pensando tan solo que me lo miren y deseen tantas mujeres —Comentó Rosalía.


    —En parte tienes razón, Rosalía, pero cuando se tiene la confianza en tu pareja, no tiene por qué haber celos. Nuestro amor siempre fue así, sincero, lo veía sin poder decirle que lo amaba y él igual, pero nuestras miradas lo gritaban y así comenzó nuestra historia de amor. Todo se materializó cuando por primera vez Johan me besó suavemente —Les conté con una sonrisa en mis labios al recordar cada detalle de mis inicios.


    —¡Que Dios bendiga su unión, Sofía! Creo que todos merecemos ser felices, pero tú siempre has demostrado constancia en el trabajo, ya es momento que te lo dediques a ti y a esto que estás viviendo —Me dijo Vanessa —¡Voy a preparar tu despedida de soltera! —Gritó emocionada y aunque acepté su propuesta, le hice saber que no quería ningún tipo de hombres en la celebración por respeto a mi amado Johan.


    ¡Aburrida, vieja, anticuada! Fueron algunos de los atributos que me dijeron Rosalía y Vanessa por negarme a la posibilidad que llevaran desnuditas, pero así soy y tenían que respetarlo o no se hacía. Aun para eso faltaba mucho ¡No teníamos fecha de bodas! Un rato después regresé a mi oficina y el abogado ya se había ido, pero Johan estaba esperándome detrás de la puerta para asustarme y lo logró.


    —¡Mi vida, pensé que te habías ido con Julián! —Le dije con una sonrisa, al mismo tiempo que él intentaba besarme con fuerza, pero no podíamos en el canal porque todo tenía cámaras de seguridad.


    —Todo quedó organizado con Julián, mi vida, ahora solo queda esperar que todo tome su rumbo, pero salgamos de aquí ¡Vamos al parque y también tenemos una cita con una inmobiliaria —Me dijo y de inmediato de emocioné porque ya estábamos hablando como una pareja de recién casados si ni siquiera serlo.


    —Iremos a donde tú quieras, príncipe, déjame retocarme un poco y ya regreso —Le respondí y en minutos estaba de regreso.


    Después de recibir los halagos de Johan, salimos rumbo al parque que siempre nos sirvió de lugar especial casi todas las veces que hacíamos una cita. Caminamos hasta la fuente y las mismas aves enseguida llegaron como si nos quisieran saludar o alejar de su verdadero nido de amor.


    —¿Recuerdas cuando te pedí matrimonio en el restaurante delante de tu familia? —Me preguntó muy ansioso como si necesitara que le respondiera que si de prisa.


    —Sí, lo recuerdo, mi vida —Le respondí de inmediato.


    Johan se arrodilló y abrió su mano en la que estaba un reluciente anillo de oro banco con un enorme diamante, como para que mi padre no tuviera dudas de su amor por mí.


    —¡Dios mío, está hermoso mi anillo, Johan! No debiste, mi vida, te debió costar una fortuna ¿Lo compraste para mí o para mi padre? —Le pregunté en medio un momento de tanta seriedad y tal vez haya sido un comentario de mal gusto para Johan.


    —Sé que tú eres muy sencilla de corazón, mi vida, pero sí, le prometí a tu padre darte un anillo que represente lo que siento por ti y aquí lo tienes ¡Te amo, Sofía! —Me respondió Johan y sus palabras me dejaron sin argumentos.


    Fue momento muy nuestro, pero cuando nos dimos cuenta, había mucha gente a nuestro alrededor tomando fotografías con sus móviles y aplaudían sin parar como si se tratara de una escena de esas novelas famosas de mi Johan. Sentí un poco de vergüenza, pero después imaginé que esa misma emoción la debían sentir los artistas al momento de recibir algún premio y el mío era el amor de Johan.


    Continuamos caminando, ese día recorrimos todo el parque, mientras hablábamos de la fecha de la boda. Apenas si dije treinta días y él aceptó como si mi palabra fuera una orden que se debía acatar. Pero ese día no culminó ahí, salimos del parque casi corriendo para irnos en el coche hasta la inmobiliaria, teníamos apenas una hora para llegar ¡El momento de escoger la casa había llegado! Y después de un catálogo con un sin fin de oportunidades, al menos sentí que la casa de mis sueños estaba en una de esas.


    


    

  


  
    



    Capítulo X


    Johan quería algo mucho más grande en el que tuviera un salón de fiesta, pero yo quería algo más discreto, con más ambiente familia que de celebración y los dos llegamos a un acuerdo porque él quería que los hijos llegaran ya, en cambio yo quería disfrutar un poco más de lo que estábamos viviendo, pero no me iba a oponer si llegaban antes de lo planificado por mí. En la oficina, Vanessa estaba muy emocionada con la despedida de soltera, pero yo acepté por complacerla ¡Nunca les había visto el verdadero sentido a esas fiestas.


    Los días iban volando, como si un niño travieso los arrancara a diario del calendario y el día de mi fiesta en la que le iba a decir adiós a mi soltería.


    —¡Espero que disfrutes de este día que he preparado para ti, Sofía! —Me dijo apenas entré al salón que estaba exóticamente decorado.


    Esa noche bebí como nunca lo había hecho, Vanessa había escogido unos tragos mezclados que sabía a gloria por lo que me tomé unos ocho o diez más o menos, pero no perdí el conocimiento porque cuando llegaron los desnudistas ¡Sí, los desnudistas que no pedí! Hasta subí a la tarima a bailar con ellos, fue una noche de locura en la que solo pedía estar lo suficientemente consciente como para regañar a Vanessa por su osadía.


    Nunca supe cómo le fue en la fiesta que le habían organizado a Johan, se guardó todos los detalles, pero sí quiso conocer cómo me había ido y entre risas le dije poco o menos de lo que él a mí.


    —Fue una fiesta normal, mi vida, estoy segura de que casi o menos aburrida que la tuya, pero por complacer a las amistades había que aceptar —Le dije con una gran sonrisa mientras recordaba las travesuras que me hizo hacer Vanessa.


    Ninguno de los dos insistió en conocer los detalles de ambas fiestas y nos enfocamos en los últimos detalles de la boda, pero tuvimos que suspenderla porque justo en esa fecha que habíamos escogido, salió la audiencia para el juicio de Lorena y no podíamos perdernos ese momento.


    Lorena fue condenada y se vio obligada a devolverle hasta el último centavo a Johan y con eso recuperó la fortuna que le había costado años de trabajo. Después de la grabación de su última novela, decidió hacer un alto en su carrera y estableció una productora de televisión que trabajaba en conjunto con el canal de televisión que cree. Todo fue fluyendo, excepto nuestra boda que quedaba postergada por los viajes de papá.


    Volvimos a retomar la boda, pero luego nos llegó un citatorio porque el abogado de Lorena había apelado a la decisión del juez y fueron quince largos días de lucha para que volvieran a reconocer sus cargos y ya sin derecho a apelación de su parte.


    —¡Ahora sí, creo que es el momento, nos casamos este fin de semana o no, mi vida! —Le dije a Johan con mucha seriedad en vista que no lográbamos coincidir —Si papá se va de viaje, entonces que sea mi hermano mayor que me lleve hasta el altar —Sugerí porque ya había pasado mucho tiempo y había una gran cantidad de dinero invertido.


    —No hay por qué apresurarse mi vida, no quiero que tu padre se vaya a disgustar. Lo que podemos hacer es darle una fecha definitiva para que él no se ocupe —Me propuso Johan, como siempre de mediador.


    —Es cierto, quince día nada más, ni antes ni después ¡Papá tiene que entender! —Le dije, aceptando su propuesta.


    Hasta que al fin, el día de mi boda llegó y papá canceló sus viajes, realmente en la familia nos olvidamos de los negocios por esos días de celebración. Pero en la iglesia, Johan había llegado y después yo, pero el padre nunca llegó porque se le había presentado una emergencia ¡Algo que le puede ocurrir a cualquier persona, pero no comúnmente a un padre.


    Como ya nos había casado ante la autoridad civil, teníamos que hacer la celebración de igual manera y salimos de la iglesia para la fiesta que estaba preparada. Mis padres casi se van por la locura de Vanessa.


    —¡Aquí están mis regalos para los novios, que los disfruten! —Gritó a través del micrófono y apenas escuché la música de fondo, comprendí que se trataba de un desnudita.


    ¡Pero no era uno, eran dos, mujer y hombre! Definitivamente Vanessa se había enloquecido, con razón fue insistente en preguntar si a mi fiesta asistiría algún menor de edad, pero creo que su broma no funcionó. Mucha gente murmuró que era de mal gusto porque era evidente que no todos eran de mente abierta ¡Ni yo lo era! Llamé a Vanessa antes que se me fueran los invitados y les pidió a los desnudistas que se marcharan, pero que ella iba a cubrir con la cuota para su descuento. Después de eso, la fiesta se volvió un ocho por completo.


    Durante la fiesta, el cielo se desató a llover, era tan fuerte y no cesaba, parecía una especie de diluvio aunque decirlo sea una exageración. Por ese mal tiempo, no pudimos tomar el vuelo para nuestro viaje de luna de miel. En resumen, no hay ningún evento perfecto, pero que no haya al menos uno es como difícil, pero eso también nos ocurrió a nosotros ¡La fiesta de celebración había sido un desastre! Fue más la gente que se fue que la que se atrevió a quedarse después de los desnudistas, pero Johan y yo nos reímos, al menos eso disfrutamos.


    Dos meses después, nuestras vidas eran un poco complicadas, parecía que después del juicio de Lorena había un antes y un después, estábamos como algún pez nadando en contra de la corriente, pero no dejábamos de seguir intentando y seguíamos. La productora de Johan no lograba hacer al menos un contrato después que mucha gente lo apoyó, pero para su creación no para lo más importante que era generar dinero.


    —Mi vida, voy a retomar mi carrera de actor, no considero que fue un error la producción, pero también tengo que pensar en que no puedo perder dinero —Comentó Johan un poco preocupado, pero para eso contaba también con mi apoyo y se lo hice sentir tratando de buscar clientes que quisieran invertir en el mundo de la televisión, pero tampoco tuvimos éxitos.


    Hice un alto en mis negocios y me convertí en la representante artística de Johan con su regreso a la pantalla chica, pero lo que ofrecían ya no eran papeles protagónicos, ni siquiera el de antagonista, para él lo que había es el de jardinero, chofer o cualquier otro empleado de esas casas donde solían desarrollarse las tramas de las novelas.


    Johan no se enteró de eso, no quise que se sintiera mal y que su autoestima disminuyera al enterarse de eso. Por más que viajé haciendo promoción, no hubo ni una televisora que quisiera contratarlo y al ver que los meses corrían, no tuve más opción que sentarme a conversar con él.


    —Mi vida, he recorrido el país entero buscando un contrato que sea de un protagónico por tu regreso, pero lo único que ofrecen son papeles secundaros que no quise aceptar porque un regreso siempre tiene que ser en alto —Le comenté a Johan y él de inmediato puso en su rostro esa expresión de preocupación que me hacía arrugar mi corazón.


    —¡Esto no es normal, Sofía! Estoy seguro de que Lorena tiene sus manos metidas en esto ¡Ella prometió que no iba a descansar hasta que mi carrera se viniera abajo! —Me dijo Johan con mucha rabia.


    —Seguramente, mi vida, pero tú y yo somos un equipo ¡Saldremos airosos de todo esto, confiemos en que es solo un papel protagónico nada más! —Le respondí, pero mis palabras no lo hacían sentir seguros.


    Comencé a escribir, mientras hacía un nuevo recorrido por el país y en eso me llevé hasta tres meses más sin ningún resultado ¡Ni los papeles secundarios estaban ofreciendo a Johan! Y cuando menos lo imaginé, ya tenía una novela de 126 capítulos y no era más que nuestra propia historia narrada para la pantalla chica. A mi regreso, quise contarle a mi amado Johan la gran noticia.


    —¡Bien, no sabía que tenía ese don de escribir, mi vida! ¿De qué se trata la novela, cómo se llama? La podemos producir con mi empresa, la estrenamos en tu canal de televisión y con eso haré un regreso triunfal ¡Eres la mejor del mundo, Sofía y eres mi esposa, qué más puedo pedir! —Gritó una y otra vez emocionado.


    —La novela está basada en nuestra vida real, es nuestra historia, mi vida y se llamará “Bésame suavemente” ¿Te imaginas? —Le dije con mucho orgullo, al mismo tiempo que me levantaba para abrazarlo y besarlo hasta que nos caímos del asiento y comenzamos a reír sin parar.


    Todo estaba volviendo a su normalidad, me convertí de reportera a directora de novela y fue un trabajo que disfruté mucho. Recrear cada escena del set de grabación fue volver a vivir mi etapa de enamoramiento con Johan. Le cambié las escenas de la boda en la iglesia donde el padre no fue y en mi novela sí logramos casarnos en aquella iglesia. Los nombres fueron ficticios, no quise herir susceptibilidades, pero por supuesto que si Lorena llegaba a ver algún capítulo desde la cárcel se iba a dar cuenta de inmediato que se trataba de ella misma ¿El protagonista de mi novela? Pues mi esposo y con ese papel haría su regreso triunfal, estaba convencida que este sería el salto a las pantallas del cine que él necesitaba y yo le iba a dar ese empujo.


    Vanessa trabajaba en mi canal de televisión como la jefa de prensa y Carlos era el jefe de cámaras. Ellos se iban a encargar de la rueda de prensa previa al estreno de la novela ¡Era un trabajo ambicioso, pero lo íbamos a lograr!


    —Todo está listo para la rueda de prensa, Sofía ¿Cómo te sientes con este nuevo reto? —Me preguntó Vanessa con un gran entusiasmo.


    —¡Me siento preparada para triunfar al lado de mi esposo! Sé que nos espera algo muy grande, lo presiento desde lo más profundo de mi corazón, Vanessa y me emociona compartir esto contigo ¡Yo comencé como tú y con constancia y honestidad, mira lo que he logrado! —Le dije para que me tomara como referencia.


    —¡Es cierto y con dinero también! —Me dijo al mismo tiempo que soltaba una carcajada.


    —¡Ya estoy listo mi vida! —Me dijo Johan apenas entró a la oficina —Siento un poco de nervio, es como si fuera la primera vez, pero en completa libertad. No sé cómo agradecerte todo lo que haces y lo mejor es cómo lo haces, con amor y esmero ¡No cabe duda de que eres la mujer de mi vida! —Me dijo al mismo tiempo que me abrazó y me dejó un beso delante de Vanessa.


    —¡Ya, están comiendo delante de los pobres! —Gritó mientras salía de la oficina riendo.


    En la rueda de prensa estaba toda mi familia, apoyándonos siempre y orgullosos del trabajo que estábamos haciendo ¡Yo también estaba nerviosa, pero quería que ya se adelantara el estreno! Hasta que todo inició y culminó con mucho éxito. Ahora solo faltaba una noche para el gran estreno. Reservamos en uno de los más bellos salones del Hotel Imperial para la fiesta del estreno. Había pantallas gigantes por doquier, era inevitable que alguno de los invitados se perdiera un detalle de las escenas de ese primer capítulo que estaba segura de que los iba a enamorar.


    —¿Sofía Castillo? —Me preguntó un elegante señor mientras bebía de una copa de champagne.


    —¡Sí, para servirle! ¿En qué puedo ayudarle? —Le respondí a su cortesía.


    —Soy James Button, presidente de una cadena de televisión estadounidense, me interesa comprar su producto para traducirlo al inglés ¿Cómo haríamos para hablar de una negociación? —Me preguntó directamente y no supe cómo reaccionar al momento.


    Si Johan hubiera estado conmigo tal vez ya le hubiera respondido o tal vez estuviera desmayado en el piso por la impresión. Me tomé un largo trago de la copa, más bien todo lo que tenía en mi copa y pude agarrar aire para responder con serenidad.


    —Estoy muy complacida de escuchar su interés en mi novela, me encantaría conversar sobre eso en este momento, pero es hora de festejar ¿Puedo esperarlo en mi oficina mañana? ¡Ponga usted la hora! —Le respondí, esperando que no le haya sido muy desinteresada.


    —¡Sí, por supuesto que ahí estaré a primera hora! Nos vemos entonces y fue una buena presentación y estreno, no tengo si no que felicitarla —Me dijo y sus palabras alimentaron mi ego al saber que estoy haciendo las cosas bien.


    Me llevé las manos al pecho y suspiré mientras cerraba mis ojos y en eso se me acercó Johan para sorprenderme por la espalda, pero cuando me puse a contarle con quien había hablado y el motivo, casi que llora de la emoción.


    —¡Esta es la oportunidad que siempre soñé sin ambicionar mi vida! Después de esa reunión, nos sentamos a hablar tú y yo de algo que tenemos pendiente —Me dijo y de inmediato me tomó de la mano y comenzamos a recorrer el salón para continuar saludando.


    Eran tantos los invitados que había mucha gente a la que en mi vida había visto, pero que resultaron tan o más interesados en comprar la novela que el mismo James Button, quien al día siguiente cumplió y estuvo a primera hora. Cerramos una excelente negociación con una cifra inigualable y después que salió de mi oficina, llegaron cinco empresarios del medio y con ellos también cerré un contrato importante.


    Estaba muy agotada, pero feliz después de todas esas firmas que nos cambiaran nuestras vidas para siempre. Ahora me tocaba una reunión muy importante con el amor de mi vida en el parque de nuestras citas.


    —¡Aquí estoy, mi vida! —Le grité mientras veía desde lejos que estaba colocando una sábana sobre la verde grama.


    —Gracias por venir, Sofía ¡Quiero que nos casemos ante Dios mañana mismo ante la iglesia y que nos vayamos de luna de miel —Me dijo Johan ¿Y cómo decirle que no si era lo que más deseaba?


    Pasamos una tarde especial, Johan me consintió como nunca lo había hecho y demás está decir que siempre me daba un trato como a una reina. Al llegar a la casa, le avisamos a toda la familia sobre el evento de mañana y se alarmaron del por qué tan apresurado. No dimos más respuesta, era nuestro momento y decisión y solo queríamos compartirla más no pedir aprobación.


    Llegamos a la iglesia los dos, tomados de la mano, con nuestros trajes impecables y el cura estaba ahí, preparado para darnos la bendición ante el grande de grande, Dios. Fue una ceremonia bastante corta y al salir de ahí, Johan y yo nos fuimos hasta el aeropuerto para tomar el vuelo que nos llevaría a nuestra luna de miel, rodeado de las majestuosas aguas del mar. Pero no nos podíamos esconder del ojo de los reporteros, Johan y yo nos habíamos convertido en figuras internacionales en cuestión de segundos. La fama nos perseguía, a donde íbamos se nos acercaban para comprar copias de la novela y traducirla según el idioma de su país, creo que esto era lo que quería, por lo que habíamos trabajado tanto.


    Fueron casi veinte días rodeados de tanta belleza natural y recargándonos de este amor que seguía tan latente como el primer día, si con solo despertar y saber que Johan estaba a mi lado, comenzaba a latir muy fuerte mi corazón. Los dos quedamos tan enamorados de ese lugar en Cancún que antes de terminar nuestro viaje decidimos comprarnos una propiedad allá, junto a la de mis padres para que cuando ellos volvieran, pudiéramos estar muy cerca.


    —Hoy regresamos, mi vida, crep que estos días fueron como un bautizo para algo mejor —Me dijo Johan, mientras me abrazaba, rodeando mi cintura con sus manos al mismo tiempo que acariciaba mi vientre como si pudiera escuchar un nuevo latido dentro de mí.


    Pero yo estaba segura de que todavía no era el momento para ser papás, quedaban muchas etapas por cerrar para comenzar la de ser madre. Cuando regresamos, nos hicieron una fiesta de bienvenida, pero llegamos a casa para cambiarnos e ir por la noche a la fiesta, pero en la casa, me sentí mal, como si estuviera resfriada y con muchas náuseas. Lo primero que me vino a la mente era un embarazo y Johan también lo creía así. Buscamos una prueba de embarazo de la gaveta del baño y de inmediato me la hice y dejé que fuera él que la revisara y cuando salió del baño llorando, sentí un susto que recorrió mi cuerpo y me di cuenta de que tenía una vida dentro de mí.


    —¡Esto es lo único que me faltaba para sentirme completamente realizado como hombre! Te amo mi vida, a ti y a tu mamá —Decía Johan mientras estaba arrodillado acariciando y besando mi vientre. Dentro de mí, crecía la semilla de un amor que nació bajo las luces de las cámaras.


    Cuando llegamos a nuestra fiesta de bienvenida, quisieron sorprendernos con un premio nacional a la mejor novela y a Johan como el mejor actor del año y nos emocionamos hasta el punto de llorar, además por lo sensible que ya estábamos después de habernos enterado de esa gran noticia, pero la buena nueva que les llenó el corazón de alegría a todos fue la de mi embarazo y mis padres no tardaron en acercarse para felicitarnos por la bonita familia que ya estábamos construyendo.


    Me di cuenta de que cuando pensamos que todo está perdido es porque el destino está reacomodando todo para nuestro beneficio y no hay nada de qué preocuparnos. Así como le ocurrió a Johan que le había perdido el sentido a su vida y cuando aparecí en ella, todo le cambió de color. Cada vez que podemos, nos besamos suavemente en el parque para que todas esas nuevas parejas, se carguen de la energía que tenemos en nuestros corazones.
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